EL EVANGELIO DE ACUARIO DE JESUS

EL CRISTO

El verdadero título de este libro es “El Evangelio de la Era de Acuario, de Jesús el Cristo de la Edad de Piscis”.

Este “Evangelio de Acuario” es verdaderamente una obra exhaustiva que preten​de darnos a conocer los más mínimos deta1les de la vida de Cristo. Todo aquello que no dice el “Nuevo Testamento”.

Está sacado de los auténticos originales de los “Registros Acáricos”. Su composición duró cuarenta años.

Quizá lo más interesante del libro son los dieciocho años que Jesús viajó por los monasterios tibetanos, por Egipto y por los templos de la India, Persia y Grecia. Según nos cuenta Dowling, que es el autor de toda esta recopilación. En esos países, Jesús visitó a videntes, adivinos, monjes y sabios de cada lugar.

Por esta razón es la única parte que vamos a incluir en esta obra, ya que su publicación total se hace imposible por su extensión. Son 182 capítulos, los cuales, fuera de esos dieciocho años, siguen más o menos la narración evangélica de los “Canónicos”, añadiéndole cantidad de detalles y anécdotas que lo hacen más humano. De todos modos, lo auténticamente interesante son los capítulos que publicamos.

SECCION VI

VAU
Vida y obras de Jesús en la India

CAPITULO XXI

Ravana ve a Jesús en el Templo y se siente cautivado por él. Hillel le habla del niño. Ravana encuentra a Jesús en Nazaret y da una fiesta en su honor. Ravana se convierte en su protector y le lleva a la India para estudiar la religión brahmánica.

EN una fiesta judía se hallaba un prínci​pe real de Orisa, en el sur de la India, llamado Ravana.

2. Ravana era un hombre rico y justo, que buscaba la sabiduría en Occidente con un grupo de sacerdotes brahmánicos.

3. Cuando Jesús leía y hablaba entre los sacerdotes judíos, Ravana escuchaba y se quedaba asombrado.

4. Y cuando preguntó quién era Jesús, de donde venía y qué era, Hillel le dijo:

5. A este niño le llamaron la Estrella de la Mañana que está en las alturas, pues ha venido a traer una luz a los hombres, la luz de la vida, para iluminarles el camino y re​dimir a su pueblo Israel.

6. Hillel contó a Rayana todo lo que sa​bía del niño: las profecías que hablaban de él, las maravillas que aparecieron en el cielo la noche en que nació y la visita de los magos.

7. El modo en que fue protegido de la ira de los malvados, su huida a Egipto y su servicio de carpintero con su padre en Nazaret.​

8. Ravana se quedó maravillado y le preguntó cuál era el camino de Nazaret pa​ra poder ir y honrar al hijo de Dios en persona.

9. Y con su fabuloso cortejo se puso en camino y llegó a Nazaret de Galilea.

10. Y encontró al objeto de su búsqueda ocupado en construir moradas para los hi​jos de los hombres.

11.
Y cuando vio a Jesús por primera vez, Jesús subía por una escalera de doce escalones y llevaba en la mano un compás, una escuadra y una piqueta.

12.
Y Rayana dijo: ¡Bendito seas, hijo preferido del cielo!

13. Ravana hizo una fiesta en la posada para toda la gente de la ciudad, y Jesús y sus padres fueron los invitados de honor.

14.
Durante algunos días Ravana fue huésped de José en el Camino de Marmón, pues quería aprender el secreto de la sabi​duría de su hijo, pero era algo demasiado grande para él.

15. Entonces pidió que le dejasen ser protector del niño para llevarle a Oriente, donde podía aprender la sabiduría de los brahmanes.

16. Jesús anhelaba ir allí para poder aprender, y después de muchos días, sus padres consintieron.

17. Y Ravana, sintiéndose muy afortu​nado, comenzó el viaje con su séquito ha​cia el sol naciente, y después de muchos días cruzaron el rin y llegaron a la provin​cia de Orisa, donde estaba el palacio del príncipe.

18. Los sacerdotes brahmánicos se ale​graron de poder recibir al príncipe y aco​gieron al niño judío con muchas atencio​nes.

19. Jesús fue aceptado como discípulo en el templo de Jaganat y en él estudió los Vedas y las leyes ramán nicas.

20. Los maestros brahmánicos se mara​villaban de la claridad de las ideas del niño y a veces se asombraban cuando les expli​caba el significado de las leyes.

CAPITULO XXII

Amistad de Jesús y Lamas. Jesús explica a Lamas el significado de la verdad, el po​der, la comprensión, la sabiduría, la salvación y la fe.

ENTRE los sacerdotes de Jaganat había uno que amaba al niño judío. Este sa​cerdote era conocido por el nombre de La​mas Bramas.

2. Un día, mientras Jesús y Lamas paseaban solos por Jaganat, Lamas dijo: Maestro judío, ¿qué es la verdad?

3. Y Jesús dijo: La verdad es la única cosa que no cambia.

4. En todo el mundo sólo hay dos cosas: la verdad y la falsedad; la verdad es lo que es, y la falsedad es lo que parece ser.

5. La verdad es algo; no tiene causa, y sin embargo es la causa de todo.

6. La falsedad no es nada, y sin em​bargo es la manifestación de algo.

7. Todo lo que ha sido creado, será destruido; aquello que empieza, debe acabar.

8. Todas las cosas que se pueden ver con los ojos humanos son manifestaciones de algo, no son nada, y por eso de​ben perecer.

9.
Las cosas que vemos son sólo refle​jos que aparecen mientras vibran los éteres de una determinada forma, y cuando cambian las condiciones, des​aparecen.

10. La verdad es el Santo Aliento; es aquello que era, es y será por siempre; no puede cambiar ni perecer.

11.
Lamas dijo: Dices bien; y ¿qué es el hombre?

12. Y Jesús respondió: El hombre es una mezcla extraña de verdad y la falsedad.

13. El hombre es el Aliento hecho car​ne: por eso la verdad y la falsedad están unidas en él y luchan entre ellas hasta que la nada desaparece y el hombre se convierte en verdad.

14. Y Lamas preguntó otra vez: ¿Qué puedes decir del poder?

15. Jesús contestó: El poder es una ma​nifestación; es el resultado de la fuerza; no es nada, tan sólo una ilusión. La fuer​za no cambia, pero el poder está sujeto al cambio de los éteres.

16. La fuerza es la voluntad de Dios, que es omnipotente; el poder es esa vo​luntad manifestada y dirigida por el Aliento.

17. Hay un poder en el viento, en las olas, en el relámpago, en el brazo del hombre, en su ojo.

18.
Los éteres son la causa de que exis​tan esos poderes, y el pensamiento de Elohim, del ángel, del hombre o de cual​quier otra cosa que pueda pensar, es el que dirige la fuerza; así el poder deja de existir cuando ha llevado a cabo su labor.

19. Y Lamas preguntó de nuevo: ¿Qué sabes de la comprensión?

20.
Y Jesús dijo: Es la roca sobre la que el hombre se hace a si mismo; es el conocimiento de algo y de la nada, de la falsedad y la verdad.

21. Es el conocimiento del ser inferior, el entendimiento de los poderes del hom​bre.

22.
De nuevo Lamas preguntó: ¿Qué puedes decir de la sabiduría?

23. Jesús respondió: Es la conciencia de que el hombre es algo y de que Dios y el hombre son uno.

24. La conciencia de que la nada es nada y el poder sólo una ilusión, el cielo, la tierra y el infierno no están arriba, alrededor o abajo, sino adentro; es aquello que ante la luz de algo se con​vierte en nada y hace que Dios llegue a ser todo.

25.
Lamas preguntó: Por favor, ¿qué es la fe?

26. Jesús dijo: La fe es la seguridad de la omnipotencia de Dios, la certidumbre de que el hombre alcanzará la vida di​vina.

27. La salvación es una escalera que va del corazón del hombre al corazón de Dios.

28.
Tiene tres escalones. La creencia es el primero, y quizá el hombre cree que esto es la verdad.

29. La fe es el siguiente escalón, y es lo que el hombre sabe que es la verdad.

30. El goce es el último paso, y es el hombre mismo, la verdad.

31. La creencia se pierde con la fe y el goce: el hombre se salva cuando alcanza la vida divina, cuando él y Dios son uno.

CAPITULO XXIII

Jesús y Lamas entre los sudras y vaisyas.

En Benarés. Jesús se hace discípulo de Udraka. Enseñanzas de Udraka.

JESÚS y su amigo Lamas atravesaron las regiones de Orisa y el valle del Ganges en busca de la sabiduría de los su​dras, vaisyas y maestros.

2. La ciudad de Benarés en el Ganges era rica en cultura y enseñanzas y los dos rabinos se quedaron muchos días en ella.

3.
Jesús quería aprender el arte hindú de la curación y se hizo discípulo de Udraka, el más grande curador hindú.

4. Udraka le enseñó los usos del agua, las plantas y la tierra, del calor y el frío, del sol y la sombra, la luz y la oscuridad.

5. Y dijo: Las leyes de la naturaleza son las leyes de la salud y el que vive de acuerdo a estas leyes nunca está enfermo.

6.
El pecado es la transgresión de es​tas leyes, y el que peca está enfermo.

7.
El que obedece estas leyes, mantiene el equilibrio en todas sus partes y así con​sigue la auténtica armonía; la armonía es salud y el desorden es enfermedad.

8. Aquello que produce armonía en todas las partes del hombre es medicina y asegura la salud.

9.
El cuerpo es como un clavicordio, cuando sus cuerdas están demasiado flojas o demasiado tensas, el instrumento se desafina y el hombre cae enfermo.

10. Todo en la naturaleza ha sido he​cho para proveer las necesidades del hombre; del mismo modo se puede en​contrar todo en los secretos médicos.

11. Y cuando el clavicordio del hom​bre está desafinado se puede buscar el remedio en la vasta extensión de la natu​raleza; hay una cura para todos los do​lores de la carne.

12. Por supuesto, la voluntad del hom​bre es el remedio supremo, y con el vigo​roso ejercicio de su voluntad, el hombre puede tensar una cuerda que esté floja o aflojar la que esté demasiado tensa para que así pueda curarse.

13. Cuando el hombre llega a tener fe en Dios, en la naturaleza y en si mismo, conoce la Palabra del poder; su palabra es un bálsamo para todas las heridas, un remedio para todos los males de la vida.

14. El que cura es un hombre que debe inspirar fe. La lengua habla a los oídos carnales, pero las almas son movidas por las palabras de las almas que les hablan.

15. Está lleno de fuerza aquel cuya alma es grande y que puede penetrar en las almas, poniendo esperanza en aque​llos que no la tienen y confianza en aquellos que han perdido la fe en Dios, en la naturaleza o en el hombre.

16. No hay ningún bálsamo universal para aquellos que andan por los cami​nos comunes de la vida.

17. Hay mil cosas que pueden producir desarmonía y hacer que los hombres enfermen, y mil cosas que pueden afinar ese clavicordio y curar a los hombres.

18. Lo que es medicina para uno, es veneno para otro; por eso un hombre se puede curar con aquello que mataría a otro hombre.

19. Una hierba puede curar a alguien y un sorbo de agua a otro y la brisa de una montaña puede hacer que reviva el que parecía hallarse lejos de toda ayuda.

20. Una brasa de fuego o un trozo de tierra pueden curar a otros, y si alguien se baña en ciertos arroyos o estanques, puede sanar.
21. La virtud de la mano o del aliento puede curar a mil más, pero el amor es la reina de las curaciones. El pensamien​to, reforzado con amor, es el bálsamo so​berano de Dios.

22. Pero muchas de las cuerdas rotas de la vida y de las discordias que per​turban tanto al alma son producidas por malos espíritus del aire que los hombres no pueden ver y que los conducen a tra​vés de la ignorancia para romper las le​yes de la naturaleza y de Dios.

23.
Estos poderes actúan como demo​nios y hablan; desgarran al hombre y lo llevan a la desesperación.

24. Pero el verdadero curador, el maestro del alma, puede controlar estos espíritus con la fuerza de la voluntad.

25. Algunos espíritus del aire son espí​ritus dominantes y son fuertes, demasiado fuertes para el poder del hombre; pero el hombre tiene ayudantes en los reinos su​periores a los que puede acudir, y ellos le ayudarán a extirpar esos demonios.

26. Este es el resumen de lo que dijo es​te gran médico. Y Jesús postró su cabeza en reconocimiento de la sabiduría de tan gran alma y se fue. 
CAPITULO XXIV

La doctrina brahmánica de las castas. Jesús la rechaza y enseña la igualdad hu​mana. Los sacerdotes se ofenden y le arro​jan del templo. El se queda con los sudras y les enseña.

EL niño judío permaneció cuatro años en el templo de Jaganat.

2. Un día se sentó entre los sacerdotes y les dijo: Os ruego que me digáis lo que pensáis de las castas; ¿por qué decís que no todos los hombres son iguales a los ojos de Dios?

3. Un maestro de sus leyes se levantó y dijo: El Santo a quien llamamos Brahma hizo a los hombres como le convino y ellos no deberían quejarse.

4. En los comienzos de la vida huma​na, Brahma habló y a parecieron ante él cuatro hombres.

5. El primero salió de la boca de Pa​rabrahma; era blanco como el mismo Brahma, y fue llamado Brahmán.

6. Era alto y elevado por encima de to​do deseo; no tenía necesidad de trabajar.

7. Fue llamado sacerdote de Brahma, el santo que debía actuar en nombre de Brahma en todos los asuntos de la tierra.

8. El segundo hombre era rojo y salió de la mano de Parabrahma; se le llamó Kshatriya.

9. Fue creado para ser rey, gobernan​te y guerrero, y su deber más alto era proteger al sacerdote.

10. El tercer hombre salió de las entra​ñas de Parabrahma, y se llamó Vaisya.

11. Era amarillo, y su deber era la​brar la tierra y guardar los ganados y rebaños.

12. Y el cuarto hombre salió de los pies de Parabrahma; era negro y se llamó Sudra, el que pertenece al estado inferior.

13. El sudra es el siervo de la raza hu​mana; nadie tiene que respetar sus dere​chos; no necesita escuchar a los Vedas; si mira a la cara de un sacerdote o rey, es matado, y nada mas que la muerte puede liberarle de su estado de servidumbre.

14. Y Jesús dijo: Entonces Parabrah​ma no es un Dios justo ni recto, pues con la fuerza de su propia mano ha exaltado a unos y rebajado a otros.

15. Y Jesús calló, pero, mirando al ciclo, dijo:

16. Mi Padre-Dios que era, es, y será por siempre, que tiene en sus manos las medidas de la justicia y el bien.

17. Por su amor sin límite ha hecho a todos los hombres iguales. Los blancos, los negros, los amarillos y los rojos pueden mirarle a la cara y decir: Padre nuestro.

18. Padre de los hombres, yo alabo tu nombre.

19. Todos los sacerdotes se enfurecieron con las palabras de Jesús; se lanzaron a él, lo cogieron y estaban a punto de herirle.

20. Pero Lamas levantó la mano y dijo: Sacerdotes de Brahma, tened cuidado; no sabéis lo que hacéis, esperad hasta que conozcáis al Dios que adora este joven.

21. Yo he contemplado a este niño en oración cuando una luz más brillante que la del sol le rodeaba. ¡Tened cuidado! Puede que su Dios sea más poderoso que Brahma.

22. Si Jesús dice la verdad, si está en lo cierto, no le podéis obligar a negarlo; y si él no tiene razón y vosotros estáis en lo cierto sus palabras morirán, pues el bien es poderoso y al final prevalecerá.

23. Entonces los sacerdotes se abstuvie​ron de hacer daño a Jesús, pero uno habló y dijo:

24. ¿Acaso este joven atrevido no ha atentado contra Parabrahma en este lu​gar santo? La ley está clara: El que ul​traje el nombre de Brahma debe morir.

25. Pero Lamas les suplicó que le deja​ran vivo; entonces los sacerdotes lo azota​ron con unas cuerdas y lo sacaron de allí.

26. Jesús siguió su camino y encontró refugio entre los negros y amarillos, los siervos y los ladrones de la tierra.

27. Ellos fueron los primeros en conocer el evangelio de la igualdad; les habló de la Hermandad del Hombre y de la Paternidad de Dios.

28. El pueblo le escuchaba con deleite y aprendía a orar: Padre nuestro que estás en el Cielo.

CAPITULO XXV

Jesús enseña a los sudras y campesinos. Relata una parábola de un hombre noble y sus injustos hijos. Da a conocer las posibi​lidades de todos los hombres.

CUANDO Jesús vio que tantos sudras y granjeros se acercaban a escucharle, les contó una parábola, y dijo:

2. Un hombre noble poseía un gran estado; tenía cuatro hijos y les hacía cre​cer fuertes mediante la actividad y el uso de todos los talentos que tenían.

3. A cada uno le dio una parte de su riqueza y les mandó que se fueran cada uno por su lado.

4. El hijo mayor estaba lleno de egoís​mo; era ambicioso, astuto y rápido en el pensamiento.

5. Y se dijo: Soy el mayor y mis her​manos deben ser siervos a mis pies.

6. Entonces llamó a sus hermanos; a uno le hizo rey, le dio una espada y le encargó que defendiera todo el estado.

7. A otro le dio los campos y manan​tiales, los ganados y rebaños y le ordenó que labrara la tierra, vigilara los reba​ños y le trajera lo más escogido de sus ganancias.

8. Y al otro le dijo: Tú eres el más jo​ven; el estado entero ya ha sido asigna​do; no tienes ninguna parte en todo esto.

9. Entonces cogió una cadena y ató a su hermano a una roca en la llanura de un desierto, y le dijo:

10. Has nacido para ser esclavo: no tienes derechos, debes conformarte con tu suerte, pues no podrás liberarte hasta que mueras y te vayas de aquí.

11. Después de algunos años, llegó el día de ajustar cuentas; el noble llamó a sus hijos para que aparecieran ante él.

12. Y cuando supo que su hijo mayor se había apoderado de todo el estado y había hecho a sus hermanos esclavos,

13. lo prendió, desgarró sus vestiduras de sacerdote y lo metió en una celda, don​de tuvo que quedarse hasta que expió to​dos los males que había cometido.

14. Y luego, como si no fueran más que juguetes, lanzó al aire el trono y la armadura del falso rey; rompió su espa​da y lo metió en otra celda.

15. Después llamó a su hijo el labra​dor y le preguntó por qué no había libe​rado a su hermano de las cadenas que le oprimían en las arenas del desierto.

16. y como el hijo no respondía, el pa​dre tomó posesión de los ganados y re​baños, los campos y los ríos.

17. Y envió a su hijo, el labrador, a vi​vir en las arenas del desierto, hasta que hubiera pagado por todos los males que había hecho.

18. Luego el padre salió y encontró a su hijo menor cruelmente encadenado, y con sus propias manos le rompió las ca​denas y le dijo que se fuera en paz.

19. Y cuando los hijos acabaron de pagar todas sus deudas, volvieron y se presentaron ante el tribunal de la justicia.

20. Todos habían aprendido sus lec​ciones, y las habían aprendido bien; en​tonces el padre volvió a dividir el estado.

21. Y dio a cada uno una parte igual y les exhortó a que reconocieran la ley de la equidad y la justicia y vivieran en paz.

22. Entonces habló un sudra y dijo: No​sotros que sólo somos esclavos, elimina​dos como bestias para satisfacer los ca​prichos de los sacerdotes, ¿podemos tener la esperanza de que vendrá al​guien a romper nuestras cadenas y libe​rarnos?

23. Y Jesús dijo: El que es Santo ha dicho que todos sus hijos serán libres, y to​da su alma es hija de Dios.

24. El sudra será tan libre como el sa​cerdote; el labrador y el rey caminarán de la mano, pues todos los hombres vivi​rán en hermandad.

25. ¡Hombres, despertad! Sed cons​cientes de vuestros poderes, pues el que tiene voluntad no tiene que seguir siendo esclavo.

26. Vivid como os gustaría que viviera vuestro hermano; descubrid cada uno de los días como si fuera una flor que se abre, pues la tierra y el cielo son vuestros, y Dios os traerá a vuestro ser verdadero.

27. Y todos exclamaron: Muéstranos el camino para que podamos abrirnos como las flores y lleguemos a lo que somos.

CAPITULO XXVI

Jesús en Katak. El carro de Jaganat. Je​sús revela a la gente el vacío de los ritos brahmánicos y cómo ver a Dios dentro de uno mismo. Les enseña la divina ley del sacrificio.

JESÚS enseñaba en todas las ciudades de Orisa. Enseñó en Katak, a la orilla del río, y miles de personas le escuchaban.

2. Un día vio a unos hombres locos arras​trando un carro de Jaganat, y Jesús dijo:

3. Mirad, está pasando una forma sin espíritu, un cuerpo sin alma, un templo sin fuego en sus altares.

4. Este carro de Krishna está vacío, pues Krishna no está en él.

5. Este carro no es más que un ídolo de gente embriagada con el vino de las cosas carnales.

6. Dios no habita en el ruido de las pa​labras; él no tiene nada que ver con san​tuarios de ídolos.

7. El lugar donde Dios y el hombre se encuentran es el corazón; él habla con una voz muy baja y el que escucha se tranquiliza.

8. Y toda la gente dijo: Enséñanos a co​nocer al Santo que habla dentro del co​razón, el Dios de la voz suave.

9. Y Jesús dijo: El Santo Aliento no se puede ver con estos ojos mortales; el hombre no puede ver a los Espíritus del Santo Supremo.

10. Pero el hombre fue hecho a su imagen, y el que mira el rostro del hom​bre, ve la imagen del Dios que habla dentro de él.

11. Y cuando el hombre honra al hombre, está honrando a Dios, y lo que un hombre hace por otro hombre, lo ha​ce por Dios.

12. Debéis recordar que cuando un hombre hace daño a otro con pensa​miento, palabra u obra, está agraviando a Dios.

13. Y si deseas servir al Dios que habla en tu corazón, sirve a tus parientes cer​canos, a los que no son tus parientes, a los extraños que pasan por tu puerta y a los enemigos que intentan hacerte daño.

14. Ayuda al pobre y al débil; no ha​gas daño a nadie y no codicies lo que no es tuyo.

15. Entonces el Santo hablará por tu lengua, sonreirá detrás de tus lágrimas, iluminará tu rostro con alegría y llenará de paz tu corazón.

16. Y la gente preguntó: ¿A quién debemos traer nuestras ofrendas? ¿Dónde debemos hacer sacrificio?

17. Nuestro Padre-Dios no quiere que se pierdan sin necesidad las plantas, se​millas, palomas o corderos.

18. Lo que quemáis en los altares es arrojado después. El que coge la comida de las bocas hambrientas y la destruye con el fuego no puede gozar de ninguna bendición.

19. Cuando ofrezcáis sacrificios a nuestro Dios, coged vuestra ofrenda de granos o carne y ponedla en la mesa de los pobres.

20. De ahí se elevará a los cielos un in​cienso que volverá a vosotros lleno de bendiciones.

21. Destruid vuestros ídolos; ellos no os pueden escuchar; convertid todos vuestros altares de sacrificios en pasto de las llamas.

22. Haced vuestros altares en los cora​zones humanos y quemad sacrificios con el fuego del amor.

23. La gente estaba maravillada y desea​ba adorar a Jesús como Dios, pero él dijo:

24. Yo soy un hermano vuestro y he venido simplemente a mostraros el cami​no de Dios; no adoréis al hombre. Ala​bad sólo a Dios, al Santo de los santos.

CAPITULO XXVII

Jesús asiste a una fiesta en Bihar. Pre​dica un sermón revolucionario sobre la igualdad de los hombres. Relata la parábo​la de las briznas rotas.

LA fama de Jesús como maestro se ex​tendió por todo el país y la gente venía de cerca y de lejos para escuchar sus pala​bras de verdad.

2. En Bihar, en el río sagrado de los brahmanes, enseñó durante muchos días.

3. Y Ago, un hombre rico de Bihar, hizo una fiesta en honor de su huésped, e invitó a todos a ella.

4. Vinieron muchos, entre ellos ladro​nes, opresores y mujeres públicas. Y Jesús se sentó con ellos y les enseñaba, pero los que seguían se sentían molestos porque se sentaba con ladrones y mujeres públicas.

5. Y le reprobaron su comportamiento; le dijeron: Rabino, maestro de los sabios, este día será malo para ti.

6. Se ha corrido la noticia de que fre​cuentas la compañía de mujeres públi​cas y ladrones, y los hombres huirán de ti como se huye del áspid.

7. Jesús les respondió diciendo: Un maestro nunca se esconde por el bien de su reputación o de su fama.

8. Estas cosas no son más que triviali​dades que duran un día; se levantan y se hunden como botellas vacías en un río. Son ilusiones y desaparecerán.

9. Son los indicios del pensamiento del que no piensa; son el ruido que hace la gente, y los hombres superficiales juzgan el valor de las cosas por el ruido que pro​ducen.

10. Dios y todos los grandes hombres juzgan al hombre por lo que es y no por lo que parece ser, no por su reputación ni su fama.

11. Estas mujeres públicas y estos la​drones son hijos de mi Padre Dios; a sus ojos, son almas igualmente preciosas que las vuestras o las de los sacerdotes brah​mánicos.

12. Y están tratando de solucionar los mismos problemas de la vida que voso​tros, que os vanagloriáis tanto de vues​tra respetabilidad y mérito moral.

13. Y algunos han resuelto problemas mucho más difíciles que vosotros, que les miráis con desprecio.

14. Sí, son pecadores, pero confiesan su culpa, mientras que vosotros sois cul​pables, pero sois lo suficientemente as​tutos para poneros una capa muy limpia sobre vuestra culpa.

15. Y vosotros, que despreciáis a estas mujeres públicas, a estos borrachos y la​drones, que creéis que sois puros de co​razón y de obras y que sois mucho mejo​res que ellos, suponed que aparecierais de tal forma que los hombres supieran exactamente quiénes sois.

16. El pecado está en el deseo, en la intención, no en e1 acto.

17. Codiciáis la riqueza de los demás; os fijáis en las formas atrayentes, y en lo profundo de vuestros corazones la anhe​láis con lujuria.

18. Practicáis el engaño todos los días, y deseáis oro, honores y fama, sólo por egoísmo.

19. El hombre que codicia es un la​drón, y el que siente lujuria es como una mujer pública. Y si hay alguno de voso​tros que no sea nada de esto, que hable.

20. Nadie habló; los acusadores se man​tuvieron en silencio.

21. Y Jesús dijo: Hoy la culpa recae so​bre los que han acusado.

22. Los puros de corazón no acusan. Los malvados que quieren cubrir su cul​pa en el santo humo de la piedad, siem​pre desprecian a los borrachos, ladrones y mujeres públicas.
23. Este odio y desprecio es ridículo, porque si la capa adornada de la reputa​ción pudiera ser desgarrada, el orgulloso maestro se vería descubierto con toda su lujuria, engaño y muchos otros pecados secretos.

24. El hombre que pasa el tiempo arrancando las malas hierbas de los otros no tiene tiempo para quitarse las suyas, y las flores más bonitas de la vida se asfixiarán y morirán, y sólo quedará cizaña, abrojos y cardos.

25. Jesús contó una parábola y dijo: Un labrador poseía extensos campos de gra​no maduro, y al mirarlos vio que mu​chas briznas de los tallos de trigo esta​ban dobladas y rotas.

26. Y mandó a sus cosechadores y les dijo: No aprovechéis los tallos de trigo que tengan briznas rotas.

21. Id, cortad y quemad esos tallos.

28. Después de muchos días fue a me​dir el grano, pero no podía encontrar ni una semilla.

29. Entonces llamó a los recolectores y les dijo: ¿Dónde está mi grano?

30. Y le contestaron diciendo: Hicimos lo que tú nos dijiste; amontonamos y quemamos los tallos de briznas rotas y no quedó ni un tallo para guardar en el granero.

31. Y Jesús dijo: Si Dios salvara sólo a los que no tienen briznas rotas, que son perfectos a sus ojos, ¿quién se salvaría?

32. Los acusadores bajaron sus cabezas avergonzados, y Jesús se fue.

CAPITULO XX VIII

Udraka da una fiesta en honor de Jesús, Jesús habla de la unidad de Dios y la her​mandad de la vida. Crítica el sacerdocio. Es huésped de un labrador.

BENARES es la ciudad sagrada de los brahmanes, y en ella enseñó Jesús. Udraka le hospedaba en su casa.

2. Udraka hizo una fiesta en honor de su huésped y a ella asistieron muchos altos sacerdotes y escribas hindúes.

3. Y Jesús les dijo: Voy a hablaros con mucho gusto de la vida, de la herman​dad de la vida.

4. El Dios universal es uno, y sin em​bargo es más que uno; todas las cosas son Dios, todas son una sola cosa.

5. Por el dulce aliento de Dios, toda la vida es una, así que si tocáis una fibra de algo vivo, se produce un estremecimien​to desde el centro de la vida hasta sus lí​mites externos.

6. Y cuando aplastáis al andar el gu​sano más diminuto, el trono de Dios se estremece y hacéis que la espada de la justicia tiemble en su vaina.

7. El pájaro canta para los hombres, y éstos vibran al unísono para ayudarle a cantar.

8. La hormiga construye su casa, la abeja su panal, la araña teje su tela y las flores despiden para ellas un aliento lle​no de dulces perfumes que les da la fuer​za para trabajar.

9. El hombre, los pájaros, las bestias y todas las cosas que se arrastran son dei​dades hechas de carne; y ¿cómo se atre​ve el hombre a matarlas?

10. La crueldad es lo que hace que el mundo ande descaminado. Cuando los hombres aprendan que cuando hacen daño a su ser vivo, se hacen daño a sí mismos, seguramente no matarán ni ha​rán sufrir a las cosas que Dios ha hecho.

11. Un letrado dijo: Por favor, Jesús, dinos quién es este Dios del que hablas: ¿dónde están sus sacerdotes, sus templos y sus altares?

12. Y Jesús dijo: El Dios del que hablo está en todas partes; no puede encerrar​se entre paredes ni ser rodeado por lími​tes de ninguna clase.

13. Toda la gente adora al mismo Dios, al único Dios, pero no todos le ven igual.

14. Este Dios universal es sabiduría, voluntad y amor.

15. Todos los hombres no ven al Dios Trino. Unos le ven como el Dios de po​der; otros como el Dios del pensamiento, y otros del amor.

16. El ideal de un hombre es su Dios, y por tanto, a medida que el hombre se despliega, su Dios se va abriendo. El Dios que el hombre tiene hoy no será su Dios de mañana.

17. Las naciones de la tierra ven a Dios desde diferentes puntos de vista, por eso no parece ser el mismo para todos.

18. El hombre pone un nombre a la parte de Dios que ve, y para él esa parte es todo el Dios que existe; cada nación ve una parte de Dios y cada una le da un nombre diferente.

9. Vosotros, brahmanes, lo llamáis Parabrahma; en Egipto es Tot, y en Gre​cia Zeus; su nombre en hebreo es Jeho​vá, pero en todas partes es la Causa sin causa, la Raíz sin raíz de la que han cre​cido todas las cosas.

20. Cuando los hombres temen a Dios y lo consideran su enemigo, visten a unos hombres con unos atavíos muy ra​ros y les llaman sacerdotes.

21. Y les encargan que aplaquen la ira de Dios con sus oraciones, y que cuando no consigan obtener su ayuda con ora​ciones, la compren con sacrificios de ani​males o pájaros.

22. Cuando el hombre ve a Dios como uno con él, como su Padre-Dios, no necesita ningún intermediario, ningún sa​cerdote que interceda por él.

23. El se dirige directamente a Dios y le dice: ¡Padre mío! y pone su mano en la mano de Dios y todo está bien.

24. Este es Dios. Cada uno de vosotros sois un sacerdote sólo para vosotros mis​mos, y Dios no quiere sacrificios de sangre.

25. Dad vuestra vida en servicio a la vi​da en su totalidad, y Dios estará satisfecho.

26. Cuando Jesús hubo dicho esto, se re​tiró; la gente estaba sorprendida, pero dis​cutían entre ellos.

27. Unos decían: Está inspirado por el Santo Brahma; otros afirmaban: Está loco, y otros a su vez, decían: Está endemonia​do; habla como los demonios.

28. Pero Jesús no permaneció allí. Entre los invitados había un labrador, un alma generosa que buscaba la verdad y amaba las palabras de Jesús, y Jesús se fue con él y se quedó en su casa.

CAPITULO XXIX

Ajainín, sacerdote de Lahore, viene a Benarés a ver a Jesús, y mora en el tem​plo. Ajainín le visita por la noche en casa del labrador y acepta su doctrina.

ENTRE los sacerdotes del templo de Benarés se hallaba un huésped, Ajai​nín, de Lahore.

2. Ajainín oyó hablar a los mercaderes del niño judío y de sus sabias palabras; se preparó y viajó desde Lahore para ver al niño y oírle hablar.

3. Los sacerdotes brahmánicos no acep​taban la verdad que Jesús enseñaba y esta​ban llenos de ira por lo que Jesús había di​cho en la fiesta de Udraka.

4. Pero nunca habían visto al muchacho y tenían muchos deseos de escucharle; y para ello le invitaron a hospedarse en el templo.

5. Pero Jesús les dijo: La luz existe en abundancia y brilla para todos, si queréis ver la luz, venid a ella.

6. Si deseáis oír el mensaje que el San​to me ha revelado para dar a los hom​bres, venid a mí.

7. Cuando los sacerdotes supieron lo que había dicho Jesús, se enfurecieron.

8. Ajainín no compartía su ira y envió un mensajero con valiosos regalos a Jesús a casa del labrador, y con estos regalos le mandó este mensaje:

9. Te ruego, maestro, que escuches mis palabras. La ley brahmánica prohíbe que un sacerdote entre en casa de un hombre de estado inferior, pero tú pue​des venir a nosotros.

10. Y estoy seguro de que estos sacer​dotes te escucharán con alegría. Te rue​go que vengas y comas hoy con nosotros.

11. Y Jesús dijo: El Santo considera a todos los hombres por igual; la morada de este labrador es bastante buena para cualquier reunión de hombres.

12. Si no os acercáis por el orgullo de vuestra casta, no sois merecedores de la luz. Mi Padre-Dios no tiene en cuenta las leyes de los hombres.

13. Os devuelvo vuestros regalos. No podéis comprar el Conocimiento del Se​ñor con oro o cosas preciosas.

14. Las palabras de Jesús irritaron más a los sacerdotes, que empezaron a tramar un plan para echarlo del país.

15. Ajainín no se unió con ellos en sus planes, salió del templo por la noche y bus​có la casa donde moraba Jesús.

16. Y Jesús dijo: No hay noche donde brille el sol; yo no tengo mensajes secre​tos que revelar; a la luz todos los secre​tos quedan descubiertos.

17. Ajainín replicó: Vine del lejano La​bore para oír hablar de una sabiduría an​tigua y del reino del Santo que tú predicas.

18. ¿Dónde está ese reino? ¿Quién es su rey y quiénes son sus súbditos? ¿Cuá​les son sus leyes?

19. Jesús le respondió: Este reino no es​ta lejos, pero el hombre no puede verlo con sus ojos mortales porque está den​tro de su corazón.

20. No tienes más que buscar a su rey en la tierra, en el mar o en el cielo; él no está ahí, y sin embargo está en todas partes. El es el Cristo de Dios, el amor universal.

21. La puerta de este reino no está en lo alto; el que entra por ella debe ir de rodillas. No es ancha y nadie puede atra​vesarla con cargas carnales.

22. El yo inferior se debe transformar en espíritu; el cuerpo debe limpiarse en las aguas vivas de la pureza.

23. Ajainín preguntó: ¿Puedo ser súb​dito de este rey?

24. Y Jesús dijo: Tú mismo eres un rey y puedes atravesar esa puerta y ser un súbdito del Rey de reyes.

25. Pero debes abandonar tus ropas de sacerdote y dejar de servir al Santo por deseo de riquezas; debes dar tu vida y todo lo que tengas al servicio de los hi​jos y de los hombres.

26. Jesús no dijo nada más. Ajainín se fue, y aunque no podía comprender la ver​dad de la que Jesús hablaba, vio lo que nunca antes había visto.

27. El nunca había explorado ese reino, pero la semilla de la fe y la hermandad universal habían encontrado un terreno abonado en su corazón.

28. Y mientras iba a casa parecía como si durmiera, pasando por la noche más oscura, y cuando despertó, había salido el Sol de la Verdad; Ajainín había encontrado al rey.

29. Y Jesús permaneció muchos días en​señando en Benarés.

CAPITULO XXX

Jesús se entera de la muerte de su pa​dre. Escribe una carta a su madre. La car​ta la envía por mediación de un mercader.

 UN día mientras Jesús estaba junto al Ganges, llevando a cabo su misión, se acercó una caravana que volvía de Occi​dente.

2. Y un hombre, acercándose a Jesús, di​jo: Venimos de tu tierra y te traemos malas noticias.

3. Tu padre ya no está en la tierra y tu madre está muy apenada y nadie puede consolarla. Se pregunta si vives todavía y anhela verte de nuevo.

4. Inclinó la cabeza pensativamente y escribió una carta. Este es el resumen de lo que escribió:

5. Madre mía, la más noble de las mujeres. He sabido por un hombre de mi tierra que mi padre ya no vive y que tú sufres y esta desconsolada.

6. Madre, todo está bien. Está bien para mi padre y está bien para ti.

7. El ya ha hecho su trabajo en esta tie​rra, y lo ha hecho noblemente.

8. En ningún aspecto de la vida se le puede acusar de engaño, deshonestidad o malas intenciones

9. En este mundo llevó a cabo muchas ta​reas difíciles y se ha ido de aquí listo para resolver los problemas del mundo del alma.

10. Nuestro Padre Dios está allí con él; como estuvo con él aquí, y allí su ángel guía sus pasos para que no se pierda.

11. ¿Por qué lloras? Las lágrimas no pueden acabar con el dolor. El dolor no puede consolar al corazón afligido.

12. El dolor está en el plano de la ocio​sidad. El alma ocupada no puede nunca sentirse afligida; no tiene tiempo para en​tristecerse.

13. Cuando venga la pena y quiera amontonarse en el corazón, olvídate de ti misma y sumérgete profundamente en el servicio del amor, y no tendrás pena.

14. Tu servicio es el del amor; todo el mundo está pidiendo amor.

15. Deja que el pasado desaparezca con el pasado; sal de las preocupaciones de las cosas carnales y da tu vida a aquellos que viven.

16. Y si pierdes tu vida sirviendo a la vida, estate seguro de que encontrarás el sol de la mañana y el rocío del atardecer en el canto del pájaro, en las flores y en las estrellas de la noche.

17. Y en muy poco tiempo tus problemas en este mundo se habrán resuelto, y cuan​do tus cuentas estén terminadas, sentirás un placer inigualable entrando en planos más vastos de utilidad y resolviendo pro​blemas mayores del alma.

18. Esfuérzate en estar contenta y un día vendré a ti y te traeré regalos más ricos que el oro o las piedras preciosas.

19. Estoy seguro de que Juan cuidará de ti, dándote todo lo que necesites. Yo es​toy siempre contigo, Jeshua.

20. Y Jesús envió esta carta por media​ción de un mercader que iba a Jerusalén.

CAPITULO XXXI

Los sacerdotes brahmánicos están enfu​recidos por las enseñanzas de Jesús y de​ciden echarle de la India. Lamas intercede por él. Los sacerdotes contratan un asesi​no para matarle. Lamas le avisa y Jesús huye al Nepal.

Las palabras y obras de Jesús produ​cían inquietud en todo el país.
2. Las gentes del pueblo eran sus ami​gos, creían en él y le seguían en tropel.

3. Los sacerdotes y autoridades tenían miedo de él; hasta su nombre aterrorizaba sus corazones.

4. Jesús predicaba la hermandad de la vida, la justicia de la igualdad de derechos y hablaba de la inutilidad de los sacerdotes y ritos de sacrificios.

5. Hacía tambalear los cimientos mis​mos sobre los que se asentaba la religión brahmánica; empequeñecía tanto sus ído​los y consideraba sus sacrificios tan llenos de pecado que los altares y rosarios caye​ron en el olvido.

6. Los sacerdotes declararon que si este muchacho hebreo permanecía por más tiempo en el país, habría una revolución, el pueblo se levantaría, mataría a los sacer​dotes y derrumbaría los templos.

7. Así pues, hicieron una llamada fuera del país y acudieron sacerdotes de todas las provincias. Benarés estaba encendida con el ardor de la fe brahmánica.

8. Lamas, que vivía en el templo de Ja​ganat y conocía bien el espíritu de Jesús, estaba en medio de los sacerdotes y oyó sus gritos.

9. Y se levanto y dijo: Hermanos sa​cerdotes, tened cuidado y considerad bien lo que hacéis: las memorias de este día quedarán grabadas.

10. El mundo está mirando hacia ade​lante; la misma vida del pensamiento brahmánico es puesta hoy a prueba.

11. Si somos ciegos y no razonamos; Si el prejuicio reina hoy entre nosotros, si recurrimos a la fuerza bruta y manchamos nuestras manos de sangre que puede ser inocente y pura a los ojos de Brahma,

12. su venganza puede caer sobre nos​otros, y la roca en la que ahora nos apoyamos puede partirse bajo nuestros pies, de modo que nuestro protegido sacerdocio y todas nuestras leyes y santuarios estarán en decadencia.

13. Pero ellos no le dejaron seguir ha​blando. Los sacerdotes llenos de ira se pre​cipitaron sobre él, le golpearon y escupie​ron, le llamaron traidor y lo arrojaron a la calle sangrando.

14. La confusión reinaba por todas par​tes, los sacerdotes llegaron a ser una multi​tud; la vista de sangre humana les llevaba a cometer actos malvados y así aumentaba su sed de sangre.

15. Las autoridades, temiendo que se produjese una guerra, buscaron a Jesús y le encontraron enseñando tranquilamente en la plaza del mercado.

16. Le instaron a que se fuese para sal​var su vida, pero él se negó a hacerlo.

17. Los sacerdotes buscaban una razón para detenerle, pero él no había cometido ningún crimen.

18. Entonces le acusaron en falso, pero los soldados, cuando venían para llevárselo a la sala del juicio, tuvieron miedo, pues la gente se levantaba en su defensa.

19. Esto desconcertó a los sacerdotes, que decidieron quitarle la vida con cautela.

20. Encontraron a un hombre que era criminal de profesión y lo enviaron de no​che para que matara al objeto de su ira.

21. Lamas oyó hablar de su conspiración y sus planes, y envió a un mensajero para avisar a su amigo; y Jesús se apresuró a salir.

22. Por la noche dejó Benarés y viajó hacia el norte apresuradamente; y en todas partes por donde pasaba los labradores, mercaderes y sudras le ayudaban.

23. Y después de muchos días llegó a los Himalayas y se quedó en la ciudad de Kapivastu.

24. Los sacerdotes de Buda le abrieron las puedas de su templo de par en par.

CAPITULO XXXII

Jesús y Barata. Juntos leen los libros sagrados. Jesús desvela la doctrina budis​ta de la evolución y revela el verdadero origen del hombre. Encuentra a Vidyapati, que se convierte en su compañero.

ENTRE los sacerdotes budistas había uno que veía una gran sabiduría en las palabras de Jesús, Era Barata Arabo.

2. Jesús y Barata leían juntos los salmos judíos y los Profetas, los Vedas, el Avesta y la sabiduría de Gautama.

3. Un día cuando leían y hablaban de las capacidades del hombre, Barata dijo:

4. El hombre es la maravilla del univ​erso. Es una parte del todo, pues ha sido un ser vivo que ha pasado por todos los planos de la vida.

5. Hubo un tiempo en el que el hom​bre no existía; luego fue un trozo de sustancia sin forma, moldeada por el tiem​po, y llegó a ser un protoplasma.

6. Por una ley universal, todas las co​sas tienden hacia arriba para alcanzar un estado de perfección. Así, el proto​plasma evolucionó, convirtiéndose en gu​sano, y luego reptil, pájaro y bestia, has​ta que al fin llegó a la forma humana.

7. El hombre mismo es mente, y la mente está aquí para alcanzar la perfec​ción mediante la experiencia; la mente se manifiesta a veces en una forma car​nal, en la que más le conviene para su desarrollo. Así pues, la mente se puede manifestar como gusano, pájaro, bestia u hombre.

8. Llegará un día en que todas las co​sas evolucionarán hasta el estado del hombre perfecto.

9. Y cuando el hombre llegue a ser perfecto, seguirá evolucionando hacia formas superiores de vida.

10. Y Jesús dijo: Barata Arabo, ¿quién te enseñó esto y te dijo que la mente, que es el hombre, se puede manifestar en la forma de bestia, pájaro o reptil?

11. Barata dijo: Desde tiempos inme​moriales, nuestros sacerdotes lo han en​señado así; por eso lo sabemos.

12. Y Jesús dijo: Iluminado Arabo, ¿eres maestro y no sabes que el hombre no aprende nada de lo que se le dice?

13. El hombre puede creer lo que di​cen otros, pero así nunca sabe nada. Si el hombre desea conocer por sí mismo, de​be llegar a ser eso que conoce.

14. ¿Te acuerdas, Arabo, de cuando eras mono, pájaro o gusano?

15. Si no tienes una prueba mejor que lo que te han contado los sacerdotes, en realidad no lo sabes; sólo lo supones.

16. No tengas en cuenta lo que te haya dicho un hombre; olvidémonos de la carne y entremos con nuestra mente en la tierra de las cosas incorpóreas, porque la mente nunca olvida.

17. Las mentes maestras pueden mi​rar hacia atrás a través de los tiempos y seguir su propia pista; de este modo co​nocen.

18. Nunca hubo un tiempo en que el hombre no existiera.

19. Todo lo que empieza tendrá un fin; si el hombre no hubiera existido, lle​garía un día en que dejaría de existir.

20. En el libro de la Memoria de Dios leemos:

El Dios Trino respiró y ante él apare​cieron Siete Espíritus (los hebreos lla​man a estos siete Espíritus Elohim).

21. Ellos son los que con su ilimitado poder crearon todo lo que es o ha sido.

22. Esos Espíritus del Dios Trino se mo​vieron por el espacio sin límites; eran sie​te éteres, cada uno con su forma de vida.

23. Estas formas de vida eran los pen​samientos de Dios revestidos con la sus​tancia de los planos de éter.

24. Los hombres llaman a estos planos del éter planos del protoplasma, tierra, planta, bestia, hombre, ángel y querubín.

25. Estos planos, con todos los pensa​mientos fecundos de Dios que encierran, no pueden verse con los ojos de la carne; están compuestos de sustancias demasia​do sutiles para los ojos carnales, y, sin embargo, son el alma de todas las cosas.

26. Y con los ojos del alma todas las criaturas pueden ver estos planos espi​rituales y todas las formas de vida.

27. Porque todas las formas de vida en cualquier plano son pensamientos de Dios; todas las criaturas piensan, y to​das poseen voluntad, y según su medida tienen poder de elegir;

28. Y en los planos en que se originan, todas las criaturas reciben alimento de los éteres de sus planos.

29. Y así sucedía con todos los seres vivos hasta que la voluntad enflaqueció, y los éteres del protoplasma, tierra, planta, bestia y hombre empezaron a vi​brar muy lentamente.

30. Los éteres se volvieron todos más densos y todas las criaturas de estos pla​nos se revistieron con atavíos más ordina​rios, los atavíos de la carne, que se pueden ver; y así apareció esta manifestación más grosera que los hombres llaman el físico.

31. Esto es lo que se ha llamado la caí​da del hombre; pero el hombre no cayó solo, pues el protoplasma, la tierra, la planta y la bestia también cayeron con él.

32. Los ángeles y los querubines no cayeron; sus voluntades siguieron sien​do firmes y mantuvieron los éteres de sus planos en armonía con Dios.

33. Pero cuando los éteres llegaron a alcanzar la densidad de la atmósfera y las criaturas de estos planos debieron conseguir su alimento de la atmósfera, apareció el conflicto, y eso, que el hombre ha llamado supervivencia de los mejores, se convirtió en una ley.

34. Los mas fuertes comían los cuerpos de las formas más débiles, aquí es donde tiene su origen la ley de la evolución.

35. Y ahora el hombre, con un atrevi​miento sin límites, da muerte y come a las bestias, y a su vez la bestia consume la planta, la planta florece en la tierra, y la tierra absorbe el protoplasma.

36. En el reino lejano del alma no se conoce esta evolución carnal y la gran labor de las mentes de los maestros es devolver al hombre su herencia, traerle de nuevo al estado que perdió para que viva de nuevo en los éteres del plano del que proviene.

37. Los pensamientos de Dios no cam​bian; las manifestaciones de la vida en todos los planos evolucionan hacia la perfección que les corresponde: y así co​mo los pensamientos de Dios no pueden morir, la muerte no existe para ningún ser de los siete Espíritus del Dios Trino.

38. Por lo tanto la tierra nunca será planta; la bestia, el pájaro o el reptil nunca serán hombre, y el hombre no es ni puede ser bestia, pájaro o reptil.

39. Llegará el día en que las siete ma​nifestaciones serán absorbidas y el hom​bre, la bestia, la planta, la tierra y el protoplasma serán redimidos.

40. Barata estaba admirado. La sabiduría del maestro judío era una revelación para él.

41. Y Vidyapati, el más sabio entre los sabios indios, jefe del templo de Kapavistu, escuchó a Barata, que hablaba a Jesús del origen del hombre, y al oír la respues​ta del profeta hebreo, dijo:

42. Sacerdotes de Kapavistu, escuchadme; hoy nos encontramos en la cumbre de una época. Seis veces ha na​cido un alma maestra para dar gloria y luz al hombre, y en este momento un al​ma muy sabia se encuentra en este temp​lo de Kapavistu.

43. Este profeta hebreo es la estrella de la sabiduría deificada. El nos trae el co​nocimiento de los Misterios de Dios; todo el mundo escuchará sus palabras, hará caso de ellas y glorificará su nombre.

44. ¡Sacerdotes del templo de Kapavistu, permaneced aquí! Estad tranqui​los y escuchadme cuando hable, pues él es el Oráculo Viviente de Dios.

CAPITULO XXXIII

Jesús enseña al pueblo en un manantial. Les dice cómo alcanzar la felicidad. Relata la parábola del campo pedregoso y el tesoro escondido.

JESÚS estaba sentado en meditación si​lenciosa al lado de un manantial. Era un día santo y cerca del lugar había mucha gente de la casta de los siervos.

2. Jesús vio en cada rostro y en cada mano las líneas duramente marcadas por los trabajos cotidianos. No había en aquel​los rostros ninguna mirada alegre, pues no podían pensar en nada más que en trabajar.

3. Jesús habló a uno y le dijo: ¿Por qué estáis todos tan tristes? ¿No tenéis felici​dad en vuestra vida?

4. El hombre contestó: Apenas sabemos el significado de esa palabra. Trabaja​mos para vivir y no esperamos nada más que trabajar y bendecir el día en que podarnos abandonar nuestro trabajo y yacer en el descanso de la ciudad de los muertos de Buda.

5. El corazón de Jesús se llenó de piedad y amor hacia estos pobres obreros, y les dijo:

6. El trabajo no os debería entriste​cer; los hombres deberían sentirse más felices cuando trabajan. Cuando el tra​bajo está sostenido por la esperanza y el amor, toda la vida se llena de alegría y paz, y eso es el cielo. ¿No sabéis que ese cielo es para vosotros?

7. El hombre contestó: Hemos oído ha​blar al cielo, pero ¡está tan lejos y debe​mos pasar por tantas vidas antes de lle​gar a él!

8. Y Jesús dijo: Hermano, te equivocas al pensar así; tu cielo no está lejos; no es un lugar de repartos y límites, no es un país al que hay que llegar, sino un es​tado de la mente.

9. Dios no hizo nunca el cielo para el hombre, ni tampoco hizo el infierno; no​sotros mismos creamos nuestro propio lugar.

10. Por eso, dejad de buscar el cielo en el firmamento. Abrid las ventanas de vuestro corazón y aparecerá un cielo co​mo una corriente de luz que os dará una alegría desbordante. Y el trabajo no será una tarea cruel.

11. La gente estaba sorprendida y se apiñaba para oír hablar a este joven y extraño maestro.

12. Y le sup1icaban que les hablase más del Padre-Dios, del cielo que los hombres pueden conocer en la tierra y de esa ale​gría desbordante que existía.

13. Jesús les contó una parábola, y dijo: Un hombre poseía un campo cuya tierra era árida y pobre.

14. Trabajando constantemente, ape​nas podía conseguir bastante comida pa​ra atender las necesidades de su familia.

15. Un día un minero que acostum​braba a observar debajo de la tierra, yendo de camino, vio a este pobre hom​bre en su campo estéril.

16. Llamó al desamparado trabajador y le dijo: Hermano, ¿no sabes que justo bajo la superficie de tu árido campo ya​cen escondidos ricos tesoros?

17. Tú aras, siembras y cosechas en cantidad muy escasa, y día a día estás pisando una mina de oro y piedras pre​ciosas.

18. Esta riqueza no se encuentra so​bre la superficie de la tierra, pero si ca​vas en ese suelo rocoso y ahondas pro​fundamente en la tierra, no tendrás que labrar el suelo nunca más.

19. El hombre le creyó; pensó: seguro que el minero tiene razón; encontrare los tesoros escondidos en mi campo.

20. Entonces levantó el suelo rocoso y en la profundidad de la tierra encontró una mina de oro.

21. Y Jesús dijo: Los hombres traba​jan sin cesar en las llanuras del desierto, en las arenas ardientes y las tierras ro​cosas, están haciendo lo que hicieron sus padres, sin soñar siquiera que pueden hacer algo más.

22. Escuchad, el maestro viene a los hombres y les habla de una riqueza es​condida, y les dice que bajo las rocas de las cosas carnales hay tesoros que nin​gún hombre puede contar.

23. Y que en el corazón se encuen​tran las gemas más ricas, y el que lo de​see puede abrir esa puerta y encontrar​las.

24. Entonces la gente dijo: Enséñanos el camino para encontrar la riqueza que se esconde en el corazón.

25. Y Jesús les mostró el camino; los trabajadores vieron la vida desde otro lado, y el trabajo se volvió alegría.

CAPITULO XXXIV

El Jubileo en Kapavistu. Jesús enseña en la plaza y la gente queda asombrada. Cuenta la parábola de la viña abandonada y del podador. Los sacerdotes se indignan con sus palabras.

ERA un día de fiesta en el sagrado Ka​pavistu, una multitud de fieles budis​tas se hallaba reunida para celebrar un Ju​bileo.
2. Había allí sacerdotes y maestros de to​da la India; enseñaban, pero embellecían una verdad muy pequeña con muchas palabras.

3. Jesús fue a una vieja plaza y se puso a enseñar. Habló de Dios Padre y Madre y de la hermandad de la vida.

4. Los sacerdotes y toda la gente estaban sorprendidos con sus palabras, y decían: ¿No es éste Buda que ha vuelto a encar​narse? Nadie más podría hablar con tanta sencillez y poder.

5. Y Jesús les contó una parábola y dijo: Había una viña que estaba abandonada; las parras estaban muy altas y las hojas y las ramas habían crecido mucho.

6. Las hojas eran muy grandes y no dejaban pasar la luz del sol a las parras; los racimos era amargos, escasos y pequeños.

7. Y un día llegó el podador, y con su afilado cuchillo cortó todas las ramas sin dejar ni una hoja: sólo quedaban la raíz y el tallo.

8. Los vecinos se pusieron de acuerdo, vinieron asustados y dijeron al podador: ¡Loco! Has estropeado la viña.

9. Has arrasado todo. Ya no hay nada bello y cuando llegue la cosecha, los re​colectores no podrán coger sus frutos.

10. Y el podador dijo: No os preocupéis de lo que pensáis; volved en el tiempo de la cosecha y ved lo que hay.

11. Cuando llegó el tiempo de la cose​cha, los vecinos volvieron y se quedaron atónitos.

12. De los tallos desnudos habían sali​do ramas y hojas y apretados racimos de uvas deliciosas hacían bajar las ramas hasta el suelo.

13. Los recolectores se regocijaban cuando día tras día llevaban a prensar la rica cosecha.

14. ¡He aquí la viña del Señor! la tie​rra está llena de parras humanas.

15. Las formas brillantes y los ritos de los hombres son las ramas, y sus pala​bras son hojas que han crecido tanto que la luz del sol ya no puede llegar al cora​zón, y por ello no hay fruto.

16. Pero el podador viene y con un cu​chillo de doble filo corta las ramas y ho​jas de las palabras.

17. Y no queda nada más que los tallos desnudos de la vida humana.

18. Los sacerdotes y los de aspecto pomposo insultan al podador y desean parar su trabajo.

19. No ven ninguna belleza en los tallos de la vida humana, ni ninguna promesa de fruto.

20. Pero llegará el tiempo de la cose​cha y aquellos que han despreciado al podador mirarán de nuevo y se sorpren​derán, pues verán que los tallos humanos que parecían tan muertos se doblan cargados de frutas preciosas.

21. Y escucharán regocijarse a los co​sechadores por tan abundante cosecha.

22. A los sacerdotes no les complacían las palabras de Jesús, pero no le molesta​ban, pues tenían miedo de la multitud.

CAPITULO XXXV

Jesús y Vidyapati hablan de las necesi​dades de la edad venidera.

EL sabio indio y Jesús se reunían a me​nudo y hablaban de las necesidades de las naciones y los hombres, de las doctri​nas sagradas y de las formas y ritos más apropiados para la edad venidera.

2. Un día estaban sentados en un camino de montaña y Jesús dijo: En la edad que va a venir no se necesitarán sacerdotes, altares ni sacrificios de vida alguna.

3. No hay ningún poder en los sacrifi​cios de bestia o pájaros que ayude al hombre a llevar una vida santa.

4. Y Vidyapati dijo: Todas las formas y ritos son símbolos de las cosas que los hombres deben realizar en el templo del alma.

5. El Santo pide al hombre que dé su vida en sacrificio por los hombres, y to​das las supuestas ofrendas que se han hecho en altares y santuarios desde los primeros tiempos se hicieron sólo para enseñar al hombre cómo entregarse para salvar a su hermano, pues el hombre no puede salvarse a sí mismo si no pierde su vida salvando a los demás.

6. En la edad perfecta no harán falta formas, ritos ni sacrificios carnales. La edad venidera no es la edad perfecta y los hombres pedirán lecciones y ritos simbólicos.

7. Y en la gran religión que tú presen​tarás a los hombres se requerirán algu​nos ritos muy simples de abluciones y re​peticiones, pero los dioses no tendrán necesidad de sacrificios crueles de ani​males y pájaros.

8. Y Jesús dijo: Nuestro Dios debe des​preciar el despliegue de adornos de los sacerdotes y de las cosas sacerdotales.

9. Cuando los hombres se adornan con atavíos llamativos para indicar que son siervos de los dioses, y se contonean como pájaros chillones para ser admira​dos por los hombres, por su piedad o cualquier otra cosa, ciertamente el Santo se aleja de ellos sumamente disgustado.

10. Todas las personas son siervos de nuestro Padre-Dios por igual; todas son reyes y sacerdotes.

11. Por eso, ¿no se necesitará en la edad venidera destruir completamente la casta sacerdotal y cualquier otra casta o desigualdad que se interponga entre los hijos de los hombres?

SECCION VII

ZAIN

Vida y Obras de Jesús en el Tíbet y en la India Occidental
CAPITULO XXXVI

Jesús en Lasa. Conoce a Meng-tse, que le ayuda en la lectura de los manuscritos antiguos. Va a Ladak. Cura a un niño. Cuenta la parábola del hijo del rey.

EN la ciudad de Lasa en el Tíbet había un templo muy importante, rico en manuscritos de la antigua doctrina.

2. El sabio indio había leído estos ma​nuscritos y revelaba a Jesús muchas de las lecciones secretas que contenían, pero Jesús deseaba leerlos por si mismo.

3. En este templo del Tíbet se hallaba el más grande sabio de todo el Lejano Orien​te, Meng-tse.

4. El camino a través de los montes Emodos era muy difícil, pero Jesús se puso en marcha y Vidyapati le ofreció la guía de un hombre de confianza.

5. Y Vidyapati envió un mensajero a Meng-tse para que le hablara del sabio he​breo y los sacerdotes del templo le dieran la bienvenida.

6. Después de muchos días y grandes peligros, Jesús y su guía llegaron al templo de Lasa en el Tíbet.

7. Meng-tse abrió las puertas del templo de par en par, y todos los sacerdotes y maestros dieron la bienvenida al sabio he​breo.

8. Jesús tenía acceso a todos los manus​critos sagrados y los leía todos con la ayu​da de Meng-tse.

9. A veces Meng-tse hablaba con Jesús de la edad venidera y del servicio sagrado que convenía adaptar a los nuevos hombres.

10. Jesús no enseñó en Lasa. Cuando hubo terminado sus estudios en las escue​las del templo, comenzó a viajar hacia el oeste. Y en muchos pueblos permanecía por un tiempo y enseñó.

11. Al fin alcanzó un paso y en la ciu​dad de Ladak Leh fue recibido con honores por los monjes mercaderes y hombres de rango inferior.

12. Y se quedó en el monasterio, donde enseñó; luego buscó a la gente del pueblo en los mercados, y allí también enseñé.

13. No muy lejos vivía una mujer cuyo hijo estaba enfermo de muerte. Los docto​res habían afirmado que no había esperan​za para el niño y que debía morir.

14. La mujer oyó que Jesús era un maes​tro enviado por Dios y creyó que tenía po​der para curar a su hijo.

15. Así pues, tomó al niño moribundo en sus brazos y se fue corriendo a ver al hombre enviado por Dios.

16. Y Jesús, al ver su fe, alzó los ojos al cielo y dijo:

17. Padre mío, que el poder divino me ensombrezca y que el Santo Aliento llene a este niño para que pueda vivir.

18. Y en presencia de la multitud, posó su mano sobre el niño y dijo:

19. Bendita seas, buena mujer; tu fe ha salvado a tu hijo. Entonces el niño sanó.

20. La gente estaba admirada y decían: Seguramente éste es el Santo hecho car​ne, pues un simple hombre no puede ex​pulsar una fiebre así y salvar a un niño de la muerte.
21. Y muchos traían a los enfermos, y Jesús pronunciaba la Palabra y se curaban.

22. Jesús permaneció muchos días entre las gentes de Ladak; les enseñó a curar, a borrar los pecados y a hacer un cielo de alegría en la tierra.

23. La gente le amaba por sus palabras y obras, y cuando tuvo que partir, lloraban co​mo lloran los niños cuando su madre se va.

24. Y por la mañana, cuando se puso en camino, había una gran multitud que quería estrechar su mano.

25. Y les contó una parábola y dijo: Ha​bía un rey que amaba tanto a su pueblo que les envió a su único hijo cargado de regalos preciosos para todos.

26. El hijo fue a todas partes y repar​tió los regalos pródigamente.

27. Pero había sacerdotes que rendían culto a dioses extranjeros, y estaban dis​gustados porque el rey no se servía de ellos para dar los regalos.

28. Así que buscaron la forma de ha​cer que la gente odiara a su hijo. Dije​ron: Estos regalos no valen nada; son só​lo un engaño.

29. Entonces la gente tiró a la calle las preciosas gemas, el oro y la plata. Y co​gieron al hijo y le golpearon, le escupie​ron y lo excluyeron de su presencia.

30. El hijo no se ofendió por sus insul​tos y crueldades, sino que oró así: Padre mío, perdona a estas criaturas de tus manos, pues no son más que esclavos y no saben lo que hacen.

31. Y mientras ellos le pegaban, les daba comida y les bendecía con un amor infinito.

32. En algunas ciudades era recibido con alegría, y de buena gana se hubiera quedado para bendecir aquellos hogares, pero no podía permanecer allí, pues de​bía llevar esos presentes a toda la gente del reino.

33. Y Jesús dijo: Mi Padre-Dios es el rey de toda la humanidad y me ha en​viado con toda la generosidad de su amor incomparable y de su infinita ri​queza.

34. Y debo llevar estos regalos, el agua y el pan de la vida a la gente de to​da la tierra.

35. Voy a partir, pero volveremos a vernos, pues en la tierra de mi Padre hay sitio para todos y allí prepararé un lugar para vosotros.

36. Jesús alzó su mano bendiciéndoles en silencio, y luego se fue.

CAPITULO XXXVII

Jesús recibe un camello como regalo. Va a Lahore, donde vive con Ajainín, a quien enseña. La lección de los músicos vaga​bundos. Jesús emprende su viaje.

UNA caravana de mercaderes iba de viaje por el valle de Cachemira y se encontraron con Jesús, que pasaba por allí camino de Lahore, ciudad de la mano, la tierra de los cinco ríos.

2. Los mercaderes habían oído hablar del profeta, habían visto sus obras milagrosas en Leh, y se alegraron de verle de nuevo.

3. Y cuando se enteraron de que iba a Lahore, pasando por el Sind a través de Persia y el Lejano Occidente, y que no te​nía ningún animal para viajar,

4. le ofrecieron gustosos una bestia no​ble bien ensillada y equipada, y Jesús viajó con la caravana.

5. Y al llegar a Lahore, Ajainín y otros sacerdotes brahmánicos le recibieron con alegría.

6. Ajainín era aquel sacerdote que mu​chos meses atrás había visitado a Jesús por la noche en Benarés y había oído sus pala​bras de Verdad.

7. Jesús fue huésped de Ajainín; le ense​ñó muchas cosas y le reveló los secretos del arte de curar.

8. Le enseñé a controlar los espíritus del aire, el fuego, el agua y la tierra: le explicó la doctrina secreta del perdón y el modo de borrar los pecados.

9. Un día Ajainín estaba sentado con Je​sús en el pórtico del templo; había un gru​po de cantores y músicos vagabundos y se pararon en aquel patio pasa cantar y tocar.

10. Su música era muy rica y delicada, y Jesús dijo: Entre la gente de alto rango no podrás escuchar una música tan dulce como la que estos niños incultos y rústicos tocan ante nosotros.

11. ¿De dónde provienen este talento y este poder? Seguro que en toda una vida no pueden conseguir una voz tan melo​diosa ni un conocimiento tan exacto de las leyes de la armonía y el tono.

12. Los hombres llaman a estas cosas prodigios, pero no hay prodigios. Todas las cosas existen por ley natural.

13. Estos cantores no son jóvenes. Mil años no serían suficientes para alcanzar una expresividad tan divina y tan gran pureza de voz.

14. Hace diez mil años estos cantores dominaban ya la armonía. En el pasado tuvieron que caminar por las vías públi​cas, y captaron la melodía de los pájaros y tocaron con arpas de formas perfectas.

15. Y han vuelto otra vez para seguir aprendiendo otras lecciones de las notas tan variadas de todos los seres.

16. Estos vagabundos forman parte de la orquesta celestial, y en esa tierra de perfección hasta los mismos ángeles se deleitan oyéndoles tocar y cantar.

17. Jesús seguía enseñando al pueblo de Lahore; curaba a los enfermos y les ense​ñaba a perfeccionarse mediante la ayuda mutua.

18. Les decía: No somos ricos por lo que conseguimos y guardamos; las únicas cosas que poseemos son las que damos.

19. Si deseáis llevar una vida perfecta, entregad vuestra vida al servicio de vues​tros semejantes y de las formas de vida que los hombres consideran inferiores.

20. Jesús no podía permanecer más tiempo en Lahore; se despidió de los Sa​cerdotes y otros amigos y cogiendo su ca​mello, partió hacia el Sind.

SECCION VIII

CHAT

Vida y Obras de Jesús en Persia

CAPITULO XXXVIII

Jesús atraviesa Persia. Enseña y cura en muchos lugares. Tres magos se encuentran con él cerca de Persépolis. Gaspar y otros sacerdotes persas se reúnen con el en Per​sépolis. Los siete maestros se sientan en si​lencio durante siete días.

JESÚS tenía veinticuatro años cuando llegó a Persia camino de su hogar.

2. Y se detuvo en muchas aldeas, ciuda​des y pueblos para enseñar y curar.

3. Los sacerdotes y autoridades no le re​cibían bien porque les censuraba la cruel​dad con que trataban a la gente de rango inferior.

4. Y la gente del pueblo le seguía en tro​pel.

5. A veces los jefes tenían la osadía de detenerle, prohibiéndole enseñar o curar a los enfermos. Pero él no tenía en cuenta sus amenazas y seguía enseñando y cu​rando.

6. Después de un tiempo llegó a Persé​polis, la ciudad donde estaban enterrados los reyes de Persia, la ciudad de los tres sabios, Hor, Lun y Mer.

7. Quienes veinticuatro años atrás habían visto aparecer la estrella de la promesa so​bre Jerusalén y habían viajado a Occidente para conocer al rey recién nacido.

8. Estos magos fueron los primeros en honrar a Jesús como maestro de la nueva era, y le ofrecieron presentes de oro, in​cienso y mirra.

9. Los magos sabían, por métodos que todos los maestros conocen, que Jesús se acercaba a Persépolis, y se pusieron en ca​mino para salir a su encuentro.

10. Y cuando se encontraron, se vieron rodeados por una luz mucho más brillante que el día, y los hombres que vieron a los cuatro en el camino decían que se habían transfigurado, pues parecían más dioses que hombres.

11. Hor y Lun eran ya ancianos, y Jesús les dejó el camello para llegar a Persépolis, mientras que él y Mer iban delante.

12. Y al llegar a casa de los magos todos se regocijaron. Jesús les contó la apasio​nante historia de su vida, y Hor, Lun y Mer no dijeron palabra; miraban al cielo y alababan a Dios en sus corazones.

13. Había también en Persépolis tres sa​bios del norte. Eran Gaspar, Zara y Melzón; Gaspar era el maestro más sabio entre los magos, y los tres se hallaban en casa de Hor, Lun y Mer cuando llegó Jesús.

14. Los siete hombres estuvieron sin ha​blar durante siete días; se sentaron en si​lencio en la sala de asambleas, permane​ciendo en estrecha comunión con la Hermandad del Silencio.

15. Buscaban la luz, la revelación y el poder. Las leyes y preceptos de la era veni​dera necesitaban de toda la sabiduría de los maestros del mundo.

CAPITULO XXXIX

Jesús asiste a una fiesta en Persépolis. Habla de gente y analiza la filosofía de los magos. Explica el origen del mal. Pasa la noche en oración.

SE celebra una fiesta en honor del Dios mago y se habían reunido mu​chos hombres en Persépolis.

2. Y en el gran día de la fiesta el maes​tro que dirigía a los magos dijo: La liber​tad reina en estos sagrados muros; quien desee hablar, puede hacerlo.

3. Y Jesús, poniéndose en pie en medio de todos, dijo: Hermanos y hermanas, hi​jos de nuestro Padre-Dios.

4. Hoy sois vosotros los más bienaven​turados de los hijos de los hombres por tener unas concepciones tan justas de Dios y del hombre.

5. Vuestra pureza en el culto y en la vi​da complace a Dios, y vuestro maestro Zaratustra es digno de alabanza.

6. Bien decís que hay un Dios de cuya grandeza salieron los siete Espíritus que crearon el cielo y la tierra; y estos gran​des espíritus se manifestaron a los hijos de los hombres en el sol, la luna y las es​trellas.

7. Pero en vuestros libros sagrados se dice que dos de estos siete tienen una fuerza superior, y que uno de ellos creó el bien y el otro el mal.

8. Venerados maestros, os ruego que me digáis cómo puede nacer el mal de al​go que es completamente bueno.

9. Entonces se levantó un mago y dijo: Si me contestas, tu problema estará re​suelto.

10. Todos reconocemos el hecho de que existe el mal. Y todo lo que existe debe tener una causa, así que si Dios, el Uno, no creó este mal, ¿qué Dios lo creó?

11. Y Jesús dijo: Todo lo que Dios, el Uno, ha hecho es bueno, y al igual que la primera causa, los siete Espíritus son to​dos buenos, y todo lo que sale de su mano es bueno.

12. Todas las cosas creadas tienen cier​tos colores, tonos y formas propias; pero algunos tonos, aunque buenos y puros en sí mismos, producen desarmonías y tonos discordantes al ser mezclados.

13. Y algunas Losas, siendo buenas y puras, producen cosas discordantes cuan​do se mezclan, cosas venenosas que los hombres llaman malas.

14. Por eso el mal es la mezcla desarmónica de los colores, tonos o formas del bien.

15. El hombre no es totalmente sabio, y sin embargo tiene voluntad propia. Tiene y usa el poder de mezclar las co​sas buenas de Dios de múltiples formas, y todos los días crea sonidos discordan​tes y cosas malas.

16. Y todos los tonos y formas del bien o del mal se convierten en algo vivo, ya sea demonio, duende, espíritu bueno o maligno.

17. Así es como el hombre crea a su de​monio, y luego siente miedo de él y huye; su demonio se vuelve más valiente, le per​sigue y le arroja a fuegos que le torturan.

18. Tanto el demonio como esos fuegos ardientes son creaciones del hombre, y na​die puede apagar esos fuegos ni disipar al maligno, si no es el hombre que los creó.

19. Entonces Jesús se retiró y ningún mago le respondió.

20. Y se alejó de la multitud para ir a orar a un lugar apartado.

CAPITULO XL

Jesús enseña a los magos. Habla del Si​lencio y de cómo entrar en él. Gaspar elogia la sabiduría de Jesús. Enseña en las grutas de Ciro.

JESÚS volvió por la mañana temprano a enseñar y curar. A su alrededor había una luz maravillosa, como si proviniera de algún espíritu poderoso.

2. Un mago se dio cuenta y le preguntó a solas de dónde le venía aquella sabiduría, y qué significaba esa luz.

3. Y Jesús dijo: Hay un Silencio en el que el alma puede encontrarse con su Dios; ahí se encuentra la fuente de la sa​biduría, y los que entran en ella se lle​nan de luz, sabiduría, amor y poder.

4. El mago dijo: Háblame de este silen​cio y de esta luz para que yo pueda en​contrarla y morar en ella.

5. Y Jesús respondió: El Silencio no es​tá encerrado en ningún sitio; no es un lugar rodeado de paredes o precipicios rocosos, ni guardado por espada alguna.

6. Los hombres llevan consigo todo el tiempo el lugar secreto en el que pueden encontrar a su Dios.

7. No importa donde vivan los hom​bres, en cimas montañosas, en hondos valles, en los mercados o en la tranquili​dad del hogar, porque en cualquier mo​mento pueden derribar esa puerta en un segundo y encontrar el Silencio, la casa de Dios, que está dentro del alma.

8. Cuando un hombre se retira al valle o a un camino en la montaña dejan de preocuparle el bullicio de los negocios y las palabras y pensamientos de los demás.

9. Y cuando la vida se convierte en un peso difícil de soportar, es mejor ir en busca de un lugar tranquilo para orar y meditar.

10. El silencio es el reino de alma y no puede verse con los ojos humanos.
11. Cuando se está en el Silencio, pue​de que aparezcan formas espectrales que revolotean por la mente, pero todas su​bordinadas a la voluntad, y cuando el al​ma maestra les habla, desaparecen.

12. Si deseas encontrar ese Silencio del alma, debes preparar tú mismo el ca​mino. Sólo los puros de corazón pueden entrar en él.

13. Y debes apartar toda tensión men​tal, todas las preocupaciones materiales, los miedos, las dudas y los pensamientos inquietantes.

14. Tu voluntad humana debe ser ab​sorbida por la divina; entonces entrarás en la conciencia de la santidad.

15. Ahí estarás en el Lugar Santo y verás arder la llama del Señor sobre un altar vivo.

16. Y cuando la veas brillar ahí, mira profundamente en el templo de tu pro​pia cabeza y la verás toda encendida.

17. En todas las partes, de la cabeza a los pies, hay velas, cada una en su lugar, esperando ser encendidas por la antor​cha llameante del amor.

18. Y cuando veas todas las velas en​cendidas, mira y verás con los ojos del alma cómo corren las aguas de la fuente de la sabiduría; y podrás beberlas y per​manecer en ellas.
19. Y cuando las cortinas se corran, estará el Lugar más Santo de todos, don​de descansa el Arca de Dios, cubierta por el Trono de Misericordia.

20. No tengas miedo de levantar la ta​bla sagrada; las Tablas de la Ley están escondidas en el Arca.

21. Cógelas y léelas con cuidado, pues encierran todos los preceptos y manda​mientos que puedan necesitar los hom​bres de cualquier época.

22. Y en el Arca se halla la vara mági​ca de la profecía esperando tu mano; es la llave de todas las cosas ocultas del presente, el futuro y el pasado.

23. Y también encontrarás ahí el ma​ná, el pan escondido de la vida, y el que lo coma nunca morirá.

24. El querubín ha guardado con cui​dado esta caja de tesoros para cada alma y todos pueden entrar en ella y tener su lugar.

25. Gaspar oyó hablar al maestro hebreo y exclamó: ¡He aquí que la sabiduría de los dioses ha venido a los hombres!

26. Y Jesús reanudó su camino; y fue a enseñar y curar a las grutas sagradas de Ci​ro, donde se había reunido la multitud.

CAPITULO XLI

Jesús en la fuente que cura. Descubre el hecho de que la fe es el factor principal que cura y muchos se curan por la fe. Un niño les enseña una gran lección de fe.

CERCA de Persépolis fluía un manan​tial que la gente llamaba la Fuente de la Curación.

2. Y la gente creía que en cierta época del año su dios bajaba y daba una virtud especial a sus aguas de la fuente y los en​fermos que entonces se bañaban en ella eran curados.

3. Alrededor de la fuente había una mul​titud de gente esperando que viniera el Uno Santo y diera poder a las aguas.

4. Los ciegos, cojos, sordos, mudos y poseídos se hallaban allí.

5. Y Jesús, que estaba en medio de ellos, exclamó: ¡He aquí el manantial de la vida! Estas aguas perecederas son veneradas co​mo una bendición especial de vuestro Dios.

6. Pero, ¿de dónde provienen las vir​tudes curativas? ¿Por qué es vuestro Dios tan limitado en sus dones? ¿Por qué bendice este manantial hoy, y maña​na lo despoja de sus bendiciones?

7. Un dios poderoso podría llenar estas aguas de poder curativo todos los días.

8. Escuchadme, enfermos y desconso​lados: La virtud de esta fuente no es un regalo especial de Dios.

9. La fe es el poder curativo que tiene cada gota de las aguas de este manantial.

10. El que crea con todo su corazón que puede sanar lavándose en esta fuen​te, quedará totalmente sano cuando así lo haga, y puede hacerlo en cualquier momento.

11. Todos los que tengáis fe en Dios y en vosotros mismos, sumergíos ahora en estas aguas y lavaos.

12. Y muchos de ellos se metieron en la fuente cristalina y fueron curados.

13. Y entonces todos se precipitaron, pues se sentían llenos de fe, y cada uno lu​chaba por ser de los primeros en lavarse por miedo a que la virtud de las aguas fue​ra disminuyendo.

14. Y Jesús vio a una niña, débil, desva​lida y abandonada, sentada sola, lejos de la agitación de la muchedumbre, a quien nadie ayudaba para llegar a la fuente.

15. Jesús le dijo: Pequeña, ¿por qué te quedas sentada aquí esperando? ¿Por qué no te levantas y vas corriendo a la fuente para lavarte y sanar?

16. Y la niña contestó: No necesito apresurarme; las bendiciones de mi Pa​dre que está en el cielo no se pueden me​dir con tazas pequeñas; nunca se acaban; sus virtudes serán siempre las mismas.

17. Todos estos de fe débil que ahora van corriendo a lavarse por temor a que su fe desaparezca, serán curados, pero las aguas seguirán teniendo el mismo po​der para mí.

18. Entonces podré ir y quedarme mucho tiempo en las aguas benditas del manantial.

19. Jesús dijo: He aquí una gran alma que vino a la tierra para enseñar a los hombres el poder de la fe.

20. Luego levantó a la niña y dijo: ¿Pa​ra qué vas a esperar? El mismo aire que respiramos está lleno de bálsamo de la vida. Respira con fe este bálsamo y que​darás curada.

21. La niña respiró el bálsamo de la vida con fe y quedó curada.

22. La gente, maravillada de lo que ha​bía oído y visto, decían: Este hombre de​be ser el dios de la salud hecho carne.

23. Y Jesús dijo: La fuente de la vida no es un pequeño estanque; es tan exten​sa como todos los espacios del cielo.

24. Las aguas de la fuente son el amor; el poder es la fe, y el que se sumerge pro​fundamente en los manantiales vivos y en la fe viva puede lavar su culpa y sanar, quedando libre de pecado.

SECCION IX

TETH

Vida y Obras de Jesús en Asiria

CAPITULO XLII

Jesús se despide de los magos. Va a Asi​ria. Enseña a la gente en Ur de Caldea. Conoce a Ashbina, con quien visita muchas ciudades y pueblos, enseñando y curando a los enfermos.

JESÚS había finalizado su labor en Persia, y ahora reanudaba su viaje hacia su país de origen.

2. El sabio persa le acompañó hasta el Eufrates, y allí se despidieron después de prometerse que se encontrarían de nuevo en Egipto.

3. Así Gaspar se dirigió a su casa junto al mar Caspio, y Jesús llegó muy pronto a Caldea, cuna de Israel.

4. Y permaneció un tiempo en Ur, ciu​dad donde había nacido Abraham; y cuan​do decía a la gente quién era y por qué ve​nía acudían muchos desde todas partes para hablar con él.

5. Y les dijo: Somos toda una familia. Hace más de dos mil años nuestro Padre Abraham vivió aquí en Ur; él adoraba al único Dios y enseñó a la gente en estas grutas sagradas.

6. Y Abraham fue sumamente bende​cido, pues se convirtió en padre del gran pueblo de Israel.

7. Y aunque han pasado tantos años desde que Abraham y Sara estuvieron aquí, quedan todavía algunos descen​dientes suyos en Ur.

8. Y en sus corazones siguen adorando al Dios de Abraham, y la fe y la justicia son las rocas sobre las que se sustentan.

9. ¡Mirad esta tierra! Ya no es aquella tierra fértil que tanto amaba Abraham; las lluvias ya no son tan frecuentes como en aquellos tiempos; las viñas ya no dan fruto y las higueras están secas.

10. Pero esto no ocurrirá por siempre; llegará un día en que todos sus desiertos se regocijarán, un día en que las flores nacerán, las parras doblarán sus cabe​zas cargadas de frutos deliciosos y los pastores volverán a estar alegres.

11. Jesús les predicaba el Evangelio de la buena voluntad y de paz en la tierra. Les hablaba de la hermandad de la vida, de los poderes innatos del hombre y del reino del alma.

12. Y un día, cuando él estaba hablando, Ashbina, el más grande sabio de Asiria, se le acerco.

13. La gente conocía a este sabio, pues les había enseñado muchas veces en las salas y grutas sagradas, y se alegraron al verle.

14. Y Ashbina dijo: Hijos míos de Cal​dea, ¡escuchad! Hoy habéis sido bende​cidos en grado sumo, pues ha venido a vosotros un profeta del Dios vivo.

15. Escuchad con atención lo que dice este maestro, pues él habla con las pala​bras que Dios le ha transmitido.

16. Jesús y el sabio fueron por las ciu​dades y pueblos de Caldea y de las tierras que hay entre el Tigris y el Eufrates.

17. Y Jesús curó un gran número de gente que estaba enferma.

CAPITULO XLIII

Jesús y Ashbina visitan Babilonia y ven su desolación. Los dos maestros permane​cen siete días juntos; luego Jesús reanuda su viaje a casa. Llega a Nazaret. Su madre da una fiesta en su honor. Sus hermanos es​tán descontentos. Jesús cuenta a su madre y a su tía la historia de sus viajes.

LA destruida ciudad de Babilonia esta​ba cerca, y Jesús y el sabio cruzaron sus puertas y caminaron entre sus palacios destruidos.

2. Anduvieron por las calles donde Is​rael había sido tenida en cautiverio tiempo atrás.

3. Vieron el lugar en el que los hijos e hijas de Judas habían colgado sus arpas en unos sauces y se habían negado a cantar.

4. Pasaron por donde Daniel y los niños hebreos habían dado ejemplo como testi​gos vivientes de la fe.

5. Jesús alzó las manos y dijo: ¡He aquí la grandeza de las obras del hombre!

6. El rey de Babilonia destruyó el tem​plo del Señor en la antigua Jerusalén; quemó la ciudad santa, encadenó a mi pueblo y a mi estirpe y los trajo aquí co​mo esclavos.

7. Pero la recompensa siempre llega, pues todo lo que un hombre haga a otros hombres, el verdadero Juez se lo hará a él.

8. El sol de Babilonia se ha puesto; va no se oirán cantos de placer dentro de sus murallas.

9. Y toda clase de reptiles y aves in​mundas morarán en estas ruinas.

10. Jesús y Ashbina permanecieron en silencio en el templo de Belus.

11. Luego Jesús habló y dijo: Mira este monumento lleno de locura y vergüenza.

12. El hombre trató de derrocar el trono mismo de Dios e intentó construir una torre para llegar al cielo, pero has​ta sus palabras fueron confundidas, pues se vanaglorió de su poder orgullo​samente.

13. Yen la cima se levantaba Baal, el dios pagano forjado por las manos del hombre.

14. Y en ese altar se han quemado en cruel sacrificio a Baal aves, bestias e in​cluso niños.

15. Pero ahora esos sacerdotes san​grientos han muerto; las rocas se han tambaleado y han caído, y el lugar está desolado.

16. Jesús permaneció siete días más en las llanuras de Shinar, y en compañía de Ashbina meditó sobre las necesidades de los hombres y sobre la manera en que los sabios podrían servir mejor en la era que se aproximaba.

17. Luego Jesús partió, y después de mu​chos días cruzó el Jordán camino de su tierra. Y en seguida llegó a su casa en Nazaret.

18. El corazón de su madre se llenó de gozo; hizo una fiesta para él e invitó a to​dos sus familiares y amigos.

19. Pero a los hermanos de Jesús no les gustaba que se diera tanta atención a al​guien a quien consideraban un simple aven​turero, y no quisieron asistir a la fiesta.

20. Se burlaban con desprecio de las pa​labras de su hermano, y le llamaban indo​lente, ambicioso, vano, indigno buscador de fortuna, deseoso de la fama de este mundo, que tras muchos años de búsqueda vuelve a la casa de su madre sin oro ni nin​guna riqueza.

21. Pero Jesús llamó a solas a su madre y a su hermana Miriam y les habló de su viaje a Oriente.

22. Les contó las lecciones que había aprendido y las obras que había hecho. A otros no quiso contarles la historia de su vida.

SECCION X

JOD

Vida y Obras de Jesús en Grecia

CAPITULO XLIV

Jesús visita Grecia y es bien recibido por los atenienses. Conoce a Apolo. Se dirige a los maestros griegos en el anfiteatro. Sus palabras.

LA Filosofía griega estaba llena de sabiduría y verdad y Jesús anhelaba es​tudiar con los maestros de las escuelas de Grecia.

2. Así pues, dejó su hogar en Nazaret y cruzó las montañas del Carmelo; tomó un barco en el puerto y pronto llegó a la capi​tal griega.

3. Los atenienses habían oído hablar de él como maestro y filósofo y se alegraban de que hubiera venido a ellos, pues podrían escuchar sus palabras de verdad.

4. Entre los maestros griegos estaba Apolo, llamado Defensor del Oráculo, reconocido por muchos países como el más grande sabio griego.

5. Apolo le abrió a Jesús todas 1as puer​tas de la doctrina griega, y Jesús escuchó a los maestros más sabios en el Areópago.

6. Pero Jesús les podía dar una sabiduría mucho más alta que la suya, y empezó a enseñarles.

7. Un día, en el anfiteatro, Jesús se le​vantó, y cuando Apolo le mandó que ha​blase, dijo:

8. Maestros atenienses, ¡escuchad! Hace mucho tiempo los hombres, cono​cedores de las leyes naturales, buscaron y encontraron el lugar en que está hoy vuestra ciudad.

9. Bien sabéis vosotros que la tierra tiene partes donde los fuertes latidos de su corazón envían ondas eléctricas hacia el cielo, las cuales luego se encuentran en los éteres de lo alto;

10. Partes donde irradian la luz del espíritu y de la comprensión como las es​trellas de la noche.

11. No hay en toda la tierra un lugar más sensibilizado ni más bendecido por el espíritu que este donde se halla Atenas.

12. Grecia entera ha sido cuna de pen​sadores tan grandes como los que adoran vuestra historia.

13. Todo un ejército de robustos gi​gantes de la filosofía, la poesía, la ciencia y el arte nació de la tierra de Grecia y se hicieron hombres meciéndose en vuestra cuna de pensamiento puro.

14. Yo no he venido aquí para hablar de la ciencia, la filosofía o el arte, pues ahora en el mundo sois vosotros los me​jores maestros de estas cosas.

15. Pero todas vuestras elevadas civi​lizaciones no son más que escalones que llevan a otros mundos que se hallan más allá del dominio de los sentidos; son sólo sombras ilusorias que se mueven en las barreras del tiempo.

16. Yo os puedo hablar de una vida superior, interna, una vida verdadera que no puede perecer.

17. En la ciencia y la filosofía no hay un poder bastante fuerte para hacer que el alma se reconozca a sí misma o se una a Dios.

18. Yo no deseo detener el fluir de vuestras grandes corrientes de pensa​miento, sino que quiero dirigirlas a los canales del alma.

19. Si no es ayudado por el aliento del Espíritu, la labor del intelecto tiende a resolver los problemas de las cosas que vemos, y nada más.

20. Los sentidos fueron puestos para traer a la mente meras imágenes de co​sas perecederas; no son cosas reales ni forman parte de la ley eterna.

21. Pero el hombre tiene algo en su al​ma que puede apartar ese velo y llevarle a la contemplación del mundo de las co​sas reales.

22. A este algo le llamamos conciencia del espíritu; yace dormida en todas las almas y no se puede despertar hasta que el Santo Aliento llega a ser huésped de honor.

23. Este Santo Aliento llama a la puerta de cada alma, pero no puede en​trar hasta que el hombre por su volun​tad abra esa puerta.

24. No existe en el intelecto ningún po​der que pueda hacer girar esa llave; la filosofía y la ciencia se han esforzado por vislumbrar algo de lo que hay de​trás de ese velo, pero no lo han conse​guido.

25. El manantial secreto que abre de par en par la puerta del alma no puede ser alcanzado por nada más que la vida pura, la oración y el pensamiento sano.

26. Vuelve, oh arroyo místico del pen​samiento griego, y une tus aguas claras a la corriente de la vida del Espíritu; así la conciencia del Espíritu ya no dormirá más, el hombre se conocerá y Dios le bendecirá.

27. Cuando Jesús hubo dicho esto, se alejó. Los maestros griegos estaban asombrados por la sabiduría de sus palabras, y no le respondieron.

CAPITULO XLV

Jesús enseña a los maestros griegos. Va a Delfos con Apolo y oye hablar del Oráculo. El Oráculo da testimonio de él. Permanece con Apolo y es reconocido como el Oráculo viviente de Dios. Explica a Apolo el .fenó​meno de la conversación del Oráculo.

LOS maestros griegos escucharon du​rante muchos días las palabras claras y agudas de Jesús y, aunque no podían com​prender completamente lo que decía, les complacía mucho y aceptaban su filosofía.

2. Un día, mientras Jesús y Apolo cami​naban por la orilla del mar, llegó muy apresurado un mensajero de Delfos y dijo: Apolo, maestro, ven; el Oráculo desea ha​blar contigo.

3. Y Apolo dijo a Jesús: Señor, si de​seas ver al Oráculo y oírle hablar, pue​des acompañarme. Y Jesús le acompañó.

4. Los maestros fueron aprisa, y a su lle​gada a Delfos vieron que reinaba allí una gran emoción.

5. Cuando Apolo llegó ante el Oráculo, éste habló y dijo:

6. Apolo, sabio de Grecia; la campana está tocando las doce. Ha llegado ya la medianoche de los tiempos.

7. Las distintas eras son concebidas en el vientre de la naturaleza; son engen​dradas y nacen llenas de gloria cuando sale el sol, y cuando el sol de una era se pone, esa era se desintegra y muere.

8. La era de Delfos ha sido una era de gloria y de prestigio. Los dioses han habla​do a los hijos de los dioses mediante orácu​los de madera, oro y piedras preciosas.

9. Pero esta era toca a su fin; el orá​culo declinará. Está próximo el día en que los hombres ya no oirán su voz.

10. Los dioses hablarán al hombre a través del hombre. El Oráculo viviente se halla ahora dentro de estas grutas sagra​das; es el Logos que ha venido de lo alto.

11. De ahora en adelante mi sabidu​ría y mi poder disminuirán, y aumenta​rá la sabiduría y el poder de Enmanuel.

12. Que vengan todos los maestros y todas las criaturas a escuchar y honrar a Enmanuel.

13. Después el Oráculo permaneció en silencio durante cuarenta días, y los sacer​dotes y toda la gente estaban maravillados, acudían de todas partes para escuchar có​mo el Oráculo viviente transmitía las sa​bias palabras de los dioses.

14. Jesús y el sabio griego regresaron, y el Oráculo viviente estuvo hablando duran​te cuarenta días en casa de Apolo.

15. Un día cuando estaban solos, Apolo dijo a Jesús: Este sagrado Oráculo de Delfos ha ayudado mucho a Grecia con sus palabras.

16. Te ruego que me digas quién habla en él. ¿Es un ángel, un hombre o un dios vivo?

17. Y Jesús le dijo: No es un ángel ni un hombre ni un dios, sino la sabiduría incomparable de las mentes de los maes​tros griegos, unidas en una sola mente maestra.

18. Esta mente gigante ha asimilado las sustancias del alma, y por eso piensa, escucha y habla.

19. Seguirá siendo un alma viva mien​tras las grandes mentes la alimenten con su pensamiento, sabiduría, fe y esperanza.

20. Pero cuando ya no haya maestros en la tierra de Grecia, este maestro gi​gante dejará de existir, y el Oráculo de Delfos no hablará más.

CAPITULO XLVI

Una tormenta en el mar. Jesús rescata a muchos hombres que se ahogaban. Los atenienses rezan a los ídolos. Jesús les repren​de por su idolatría y les dice cómo ayuda Dios a los hombres. Su última reunión con los griegos. Se va navegando en el barco Marte.

ERA un día santo y Jesús paseaba por la playa de Atenas.

2. Había tormenta y los barcos eran lan​zados por las olas de un lado a otro como si fueran juguetes.

3. Los marineros y pescadores acababan descendiendo a cementerios marinos, y la costa estaba sembrada de cadáveres.

4. Jesús no dudó un instante, sino que con su gran poder rescató a muchos desvalidos, devolviendo la vida a los que parecían ya muertos.

5. En estas playas bahía altares consagrados a los dioses considerados como re​yes de los mares.

6. Y hombres y mujeres, sin prestar atención a los gritos de los que se ahogaban se apiñaban alrededor de estos altares invocando a los dioses para que les ayudaran.

7. Al final la tormenta se aplacó; el mar se calmó y los hombres pudieron reflexionar de nuevo. Y Jesús les dijo:

8. Vosotros que adoráis dioses de madera, ¿creéis que la furia de esta tor​menta se ha aplacado con vuestras fre​néticas oraciones?

9. ¿Dónde reside la fuerza de estos miserables dioses maltratados por las tormentas que llevan lanzas y coronas pin​tadas?

10. Un dios que mora en una casa tan pequeña apenas podría controlar los movimientos de una mosca, entonces ¿quién puede esperar que mantenga tranquilos a los señores de los vientos y las olas?

11. Los grandes poderes de los mundos invisibles no prestan su ayuda hasta que los hombres han hecho todo lo que pueden: sólo ayudan cuando el hombre ha agotado sus fuerzas.

12. Y vosotros habéis agonizado orando ante estos altares, y habéis dejado que murieran unos hombres que se podrían haber salvado con y vuestra ayuda.

13. El Dios que salva habita en vues​tras almas y se manifiesta cuando hacéis uso de vuestros propios pies, piernas, brazos y manos.

14. La fuerza nunca llega a la ociosi​dad, ni cuando esperamos que venga otro a soportar nuestra carga o a hacer aquello que se nos ha asignado a nos​otros.

15. Pero cuando tú pones todo tu es​fuerzo en llevar tu carga y en hacer tu deber, estás ofreciendo a Dios un sacrificio agradable a sus ojos.

16. Entonces es cuando el Santo sopla con fuerza sobre las brasas de vuestro fervoroso sacrificio y las enciende, ele​vándolas hasta lo alto para que llenen vuestras almas de luz, fuerza y ayuda.

17. La oración más eficaz que pueden ofrecer los hombres a cualquier dios es la ayuda aquellos que la necesitan; pues el Santo hará contigo lo que tu ha​ces con los demás.

18. Así es como Dios ayuda.

19. Finalizada su labor en Grecia. Jesús debía seguir su camino hacia Egipto, en di​rección al sur. Apolo, junto con los demás maestros del país y mucha gente de todas clases, vinieron hasta la orilla para ver marcharse el sabio hebreo. Y Jesús les dijo:

20. El hijo del hombre ha estado en muchos países; ha visitado los templos de muchísimos dioses extranjeros, ha predicado el evangelio de la bondad y paz en la tierra a muchos pueblos, tribus y razas.

21. Ha sido recibido con honores en multitud de lugares, pero Grecia a ha sido entre todos el mejor anfitrión.

22. La libertad del pensamiento grie​go, la profundidad de su filosofía y la altura de sus aspiraciones desinteresadas la han hecho digna de ser el campeón de la causa de la libertad y la justicia humana.

23. Pero los destinos de la guerra la han dominado por haber confiado en la fuerza de la carne, de los huesos y del intelecto, olvidándose de la vida del espíritu que une a las naciones con la fuente de su poder.

24. Sin embargo, Grecia no permane​cerá siempre vasallo de un rey extranje​ro, en la oscuridad de un país que la en​sombrece.

25. Alzad vuestras cabezas, hombres de Grecia, pues llegará un día en que Grecia respirará los éteres del Santo Aliento y será un gran manantial del po​der espiritual de la tierra.

26. Pero Dios debe ser vuestro ampa​ro, vuestro escudo y vuestra fortaleza.

27. Luego Jesús se despidió. Apolo alzó su mano, bendiciéndole en silencio; y toda la gente lloró.

28. El sabio hebreo partió del puerto griego en un barco cretense llamado Marte.

SECCIÓN XI

CAPH

Vida y Obras de Jesús en Egipto

CAPITULO XLVII

Jesús con Elías y Salomé en Egipto. Les cuenta la historia de sus viajes. Elías y Sa​lomé alaban a Dios. Jesús va al templo de Heliópolis y es aceptado corno discípulo.

JESUS llegó a Egipto sin ninguna dificultad. No se quedó en la costa, sino que en seguida se dirigió a Zoán, al hogar de Elías y Salomé, quienes hacia veinticin​co años habían enseñado a su madre en su sagrada escuela.

2. Y cuando los tres se encontraron, sin​tieron mucho gozo, pues el hijo de Maria era todavía un bebé cuando había visto es​tas grutas sagradas por última vez.

3. Ahora era un hombre que se había he​cho fuerte con toda clase de adversidades, un maestro que había conmovido a las multitudes de muchos países.

4. Jesús contó a los ancianos maestros toda su vida, sus viajes a tierras extranje​ras, sus encuentros con otros maestros y las cariñosas acogidas de las gentes.

5. Elías y Salomé escucharon deleitados su historia; alzaron los ojos al cielo y dije​ron:

6. Padre nuestro, deja que ahora tus siervos se vayan ya en paz, pues ya he​mos visto la gloria del Señor.

7. Y hemos hablado con aquel que es el mensajero del amor y de la promesa de paz en la tierra y bienaventuranza a los hombres.

8. Por él todas las naciones de la tie​rra serán benditas; por él, Enmanuel.

9. Jesús permaneció muchos días en Zoán, y luego fue a la ciudad del sol, que los hombres llaman Heliópolis, y allí pidió ser admitido en el templo de la sagrada hermandad.

10. Se había convocado el consejo de la hermandad. Jesús compareció ante el hie​rofante y contestó todas las preguntas que se le hicieron con claridad y poder.

11. El hierofante exclamó: Rabino de los rabinos, ¿por qué has venido? Tú sa​biduría es la sabiduría de los dioses; ¿por qué buscas sabiduría en las escue​las de los hombres?

12. Y Jesús dijo: Deseo andar en todos los caminos de la vida terrena, y sentar​me en todas las escuelas donde pueda aprender; quiero llegar a las alturas que el hombre haya alcanzado.

13. Deseo sufrir todo lo que cualquier hombre haya sufrido para conocer las penas, desilusiones y amargas tentacio​nes de mis hermanos los hombres y así saber cómo ayudar a los que lo necesitan.

14. Os suplico, hermanos, que me de​jéis entrar en vuestras lúgubres criptas, pues deseo pasar por vuestras más du​ras pruebas.

15. Y el maestro dijo: Haz entonces el voto de secreta hermandad.

16. El maestro habló de nuevo y dijo: Las cimas más altas son alcanzadas por aquellos que llegan a las mayores pro​fundidades; y tú llegarás a esas profun​didades.

17. Luego el guía condujo a Jesús, y és​te se bañó en la fuente, y después de ves​tirse con la ropa apropiada, compareció de nuevo ante el hierofante.

CAPITULO XLVIII

El hierofante da a Jesús su nombre mís​tico y su número. Pasa la primera prueba de hermandad, y recibe su primer grado, SINCERIDAD,

EL maestro descolgó de la pared un pergamino en el que estaba escrito el número de cada atributo y carácter, y dijo:

2. El círculo es el símbolo del hombre perfecto, y el siete es su número.

3. El Logos es la palabra perfecta, que crea, destruye y salva.

4. Este maestro hebreo es el Logos del Santo, el Círculo de la raza humana, el Siete del tiempo.

5. Y en el libro de los registros el es​criba anotó: el Logos-Círculo-Siete, y así se le llamaba a Jesús.

6. El maestro siguió diciendo: Ningún hombre puede entrar en la luz hasta ha​berse encontrado a sí mismo. Ve y busca hasta que hayas encontrado tu alma, y entonces vuelve.

7. El guía condujo a Jesús a una habita​ción en donde había una luz muy tenue y suave como la del amanecer.

8. Las paredes del recinto estaban llenas de signos místicos, jeroglíficos y textos Sagrados; y Jesús se vio solo en esta habitación, y permaneció muchos días en ella.

9. Leyó los textos sagrados; y meditó sobre el significado de los jeroglíficos y la importancia de la orden que el maestro le había dado de encontrarse a si mismo.

10. Un día le vino una revelación; llegó a conocer su alma; se encontró a si mismo, y ya no se sintió solo.

11. Una noche, hacia las doce, mientras dormía, se abrió una puerta que no había visto antes y entró un sacerdote vestido de negro que dijo:

12. Hermano, perdóname por venir a una hora tan indecorosa, pero he venido a salvarte la vida.

13. Eres la víctima de una cruel cons​piración. Los sacerdotes de Heliópolis están celosos de tu fama y han decidido que no saldrás de estas sombrías criptas.

14. Los altos sacerdotes no salen a en​señar al mundo, y tú estás destinado a servir en el templo.

15. Pero si deseas ser libre, debes en​gañar a los sacerdotes y decirles que vas a quedarte aquí toda tu vida.

16. Y cuando hayas conseguido todo lo que desees, yo volveré a ti y te llevaré por un pasadizo secreto para que pue​das marcharte en paz.

17. Y Jesús dijo: Hermano, ¿quieres ve​nir aquí para enseñarme a engañar? ¿Aca​so voy a aprender dentro de estos santos muros los ardides de la ruin hipocresía?

18. No, hombre, mi Padre desprecia el engaño, y yo estoy aquí para hacer su voluntad.

19. ¡Engañar a estos sacerdotes! No lo haré mientras el sol brille. Lo que he di​cho, está dicho. Seré sincero con ellos, con Dios y conmigo mismo.

20. Entonces el tentador se fue, y Jesús se quedó solo de nuevo; pero al poco tiem​po apareció un sacerdote de túnicas blan​cas y dijo:

21. ¡Has obrado bien: El Logos ha prevalecido. Esta es la cámara de la prueba de la hipocresía. Y luego condujo a Jesús hasta el asiento del juez.

22. Todos los hermanos se pusieron en pie. El hierofante se adelantó y posó su mano sobre la cabeza de Jesús, y puso un pergamino en sus manos, en el que había una sola palabra: SINCERIDAD. Y no se dijo palabra alguna.

23.
El guía apareció de nuevo y condujo a Jesús a una habitación espaciosa repleta de todo lo que un estudioso puede anhelar y allí le ordenaron que descansara y espe​rase.

CAPITULO XLIX

Jesús pasa la segunda prueba de her​mandad y recibe el segundo grado, la JUS​TICIA.

EL Logos no sentía necesidad de des​cansar, y dijo: ¿Por qué esperar en esta habitación tan lujosa? No necesito descansar; la labor de mi Padre me apremia.

2. Deseo continuar y aprender todas mis lecciones. Y si hay pruebas, que ven​gan, pues toda victoria sobre uno mismo añade una fuerza nueva.

3. Entonces el guía le condujo, y Jesús fue dejado solo en una sala tan oscura co​mo la noche; y allí pasó días en profunda soledad.

4. Un día, al finalizar la noche, mientras dormía, se abrió una puerta secreta y entra​ron hombres vestidos de sacerdotes, lle​vando cada uno en la mano una lamparita de luz muy débil.

5. Y uno de ellos, acercándose a Jesús, habló así: Joven, nuestros corazones es​tán apenados por lo que tú sufres en es​tas terribles cavernas y hemos venido como amigos a traerte luz y enseñarte el camino a la libertad.

6. Una vez estuvimos como tú, ence​rrados en estas cavernas, y creímos que llegaríamos a la bienaventuranza y al poder mediante estas pruebas sobrena​turales y misteriosas.

7. Pero en un instante de suerte nos de​sengañamos y haciendo uso de toda nues​tra fuerza, rompimos nuestras cadenas y nos dimos cuenta de que todo esto no es más que un disfraz de corrupción. Estos sacerdotes en realidad son sólo criminales.

8. Alardean de su bondad con ritos y sacrificios; ofrecen a sus dioses criaturas que queman vivas como pájaros, bestias e incluso niños, mujeres y hombres.

9. Y ahora te tienen a ti aquí, y llega​do el momento te ofrecerán en sacrificio.

10. Por favor, hermano, rompe tus ca​denas y ven con nosotros; disfruta de la libertad mientras puedas.

11. Y Jesús dijo: Vuestras pequeñas antorchas muestran la luz que traéis. Decidme, ¿quiénes sois? Las palabras de un hombre sólo valen por lo que es él mismo.

12. Los muros de este templo son fuertes y altos. ¿Cómo conseguisteis en​trar aquí?

13. Los hombres respondieron: Bajo es​tos muros hay muchos pasos secretos y nosotros, que hemos sido sacerdotes, los conocemos, pues hemos pasado meses y años en estas cavernas.

14. Y Jesús dijo: Entonces sois traido​res: un traidor es un enemigo y el que traiciona a otro hombre no es digno de confianza.

15. Si alguien ha llegado solo al plano de la traición, es un amante del engaño y llegará a traicionar a un amigo por ser​vir a su propio egoísmo.

16. Escuchad, hombres o lo que quie​ra que seáis, vuestras palabras resbalan en mis oídos.

17. ¿Cómo voy a juzgar a estos cien sacerdotes y traicionarme a mí mismo y a ellos sólo por lo que decís al demostrar que sois unos traidores?

18. Ningún hombre puede juzgar en mi lugar, y si yo juzgo antes de que apa​rezcan todas las pruebas, mi juicio pue​de ser equivocado.

19. No, hombres, regresad por donde vinisteis. Mi alma prefiere la oscuridad de la cueva antes que esas pequeñas va​cilantes luces que traéis.

20. Mi conciencia es la que decide. Yo escucharé todo lo que estos sacerdotes, hermanos míos, tengan que decirme, y cuando se haya dado todo el testimonio, yo decidiré. Pero vosotros no podéis juz​gar por mí ni yo por vosotros.

21. Marchaos, hombres, y dejadme en esta preciosa luz, pues aunque el sol no brille, dentro de mi alma hay una luz que sobrepasa a la del sol o la luna.

22. Entonces, con una furiosa amenaza de que le harían daño, los astutos tentadores se fueron y Jesús se quedó solo de nuevo.

23. Y volvió a aparecer el sacerdote de vestiduras blancas, que condujo a Jesús an​te el hierofante.

24. Y sin decir nada, el maestro dio a Jesús un pergamino en el que estaba inscri​ta la palabra JUSTICIA.

25.
Y Jesús fue considerado como do​minador de las formas ilusorias del prejuicio y la traición.

CAPITULO L

Jesús pasa la tercera prueba de herman​dad y recibe e/tercer grado, la FE.

EL Logos esperó siete días y entonces fue llevado a la Sala de la Fama, una cámara rica en mobiliario y alumbrada por lámparas de oro y plata.

2. Los colores de los techos, decorados, adornos y paredes eran el azul y el oro.

3. Sus repisas estaban llenas de libros de grandes hombres; sus pinturas y sus esta​tuas eran obras del arte más exquisito.

4. Jesús quedó maravillado ante toda esta elegancia y estas creaciones del pen​samiento. Leyó los libros sagrados y bus​có el significado de los símbolos y jero​glíficos.

5. Y cuando estaba absorto en lo más profundo de un pensamiento se acercó un sacerdote y dijo:

6. Mira la gloria de este lugar, herma​no; tú has sido bendecido en extremo, pues hay pocos hombres en la tierra que siendo tan jóvenes hayan alcanzado tan grande fama.

7. Y ahora, si no malgastas tu vida buscando misterios que los hombres nunca comprenderán, puedes llegar a ser el fundador de una escuela de pensa​miento que te asegurará tu fama para siempre.

8. Pues tu filosofía es más profunda que la de Platón, y tus enseñanzas agra​dan al pueblo más que las de Sócrates.

9. ¿Por qué buscar una luz mística en estas viejas cavernas? Ve y anda entre los hombres; piensa como ellos y te hon​rarán.

10. Después de todo, puede ser que es​tas misteriosas iniciaciones sean sólo mi​tos y tus esperanzas de ser Mesías nada más que ilusiones pasajeras.

11. Te aconsejo, pues, que renuncies a las cosas inciertas y elijas el camino que conduce a la fama.

12. El sacerdote, un demonio disfraza​do, acabó así de pronunciar sus infieles cantos de sirena; y Jesús meditó con dete​nimiento y durante mucho tiempo sobre lo que había dicho.

13. El conflicto era muy amargo, pues es difícil derrotar a un enemigo tan tenaz como el rey de la Ambición.

14. Durante cuarenta días su ser superior luchó con el inferior, y la batalla fue ganada.

15. La fe se alzó triunfante; la infideli​dad desapareció. La ambición se cubrió el rostro y escapó; y Jesús dijo:

16. La riqueza, el honor y la fama de la tierra son como burbujas que duran un instante.

17. Cuando termine este corto espacio de vida en la tierra, esas burbujas reventarán y quedarán enterradas entre los huesos.

18. Lo que el hombre hace para su provecho no será de ningún valor a la hora de juzgar el mérito de su vida.

19. El bien que los hombres hacen a otros se convierte en una fuerte escalera por la que el alma puede ascender a la riqueza, el poder y la fama del reino de Dios, que no puede morir.

20. Dadme la pobreza de los hombres, la conciencia del deber hecho con amor, la aprobación de mi Dios, y estaré satis​fecho.

21. Luego levantó la mirada al cielo y dijo:

22. Padre mío, te doy gracias por este momento. No pido que me des tu gloria; me conformo con poder guardar las puertas de su templo y servir a mis her​manos los hombres.

23. Jesús fue llamado de nuevo en pre​sencia del hierofante; tampoco se dijo nada esta vez, pero el maestro puso en sus ma​nos un pergamino en el que estaba escrito: FE.

24. Y Jesús bajó la cabeza en humilde agradecimiento y se fue.

CAPITULO LI

Jesús pasa la cuarta prueba de herman​dad y recibe el cuarto grado, FILANTRO​PIA.

PASADOS unos días, el guía llevó a Jesús a la Sala de la Alegría, una ha​bitación ricamente decorada y repleta de to​do lo que podría desear un corazón camal.

2. Sobre unas mesas estaban expuestas las viandas más escogidas y los vinos más deliciosos, y doncellas de alegres atavíos servían con gracia y alegría.

3. Y había también hombres y mujeres ricamente vestidos, cuyo gozo rayaba en la locura; y bebían de todas las copas de la alegría.

4. Jesús contempló en silencio aquella gente alegre durante un rato y luego un hombre con vestiduras de sabio se le acer​có y dijo: Feliz es el hombre que como la abeja puede sacar dulzores de cada flor.

5. El hombre sabio es el que busca el placer y lo encuentra en todas partes.

6. Además, la vida del hombre en la tierra es muy corta, y luego muere yén​dose sin saber adónde va.

7. Así pues, comamos, bebamos, y bai​lemos, cantemos y disfrutemos de las alegrías de la vida, pues la muerte llega deprisa.

8. Es una locura pasar la vida preo​cupado por los demás, pues todos mue​ren y yacen juntos en el cementerio, y allí nadie puede ser consciente ni mos​trar su agradecimiento a nadie.

9. Pero Jesús no respondió. Miraba pen​sativo a los elegantes invitados reunidos en círculos de alegría.

10. Entre ellos vio a un hombre cuyas ropas eran muy toscas, y en la cara y las manos mostraba las señales del trabajo y la necesidad.

11. La veleidosa multitud se deleitaba maltratándole; le empujaban contra la pa​red y se burlaban de su desconcierto.

12. Y luego entró una mujer pobre y dé​bil que llevaba en la cara y el cuerpo las señales del pecado y la vergüenza; y sin ninguna compasión la escupieron, se burla​ron de ella y la echaron de la sala.

13. Luego vino una niña pequeña de ademanes tímidos y cara hambrienta, y les pidió tan sólo un bocado de su comida.

14. Pero también le negaron su cuidado y su amor, y la alegre danza continuó.

15. Y como los buscadores de placer in​sistían que Jesús se uniera a su alegría, el dijo:

16. ¿Cómo puedo querer placer para mí mismo mientras hay necesitados? ¿Cómo podéis pensar que mientras los niños lloran por falta de pan y los que se hallan en guaridas de pecado piden simpatía y amor, yo puedo llenarme de los placeres de la vida?

17. No; todos somos una familia; cada uno es una parte del gran corazón hu​mano.
18. Yo no puedo considerarme separa​do de ese hombre que tanto habéis des​preciado y empujado contra la pared;

19. Ni tampoco de esa persona con ro​pas de mujer que venía de las guaridas del vicio pidiendo simpatía y amor, y que tan cruelmente arrojasteis de nuevo a su caverna de pecado.

20. Ni de esa niña pequeña que recha​zasteis de entre vosotros y que ahora su​fre por los vientos fríos y desolados de la noche.

21. Hombres, yo os digo que lo que habéis hecho a estos hermanos míos, a mi me lo habéis hecho.

22. Me habéis insultado en vuestra propia casa; no puedo quedarme aquí. Iré a buscar a ese niño, a la mujer y al hombre y les ofreceré mi ayuda hasta que se gaste toda la sangre de mi vida.

23. El placer para mí es ayudar al desvalido, dar de comer al hambriento, vestir al desnudo, curar al enfermo y dar palabras de alegría a los desampa​rados, desesperados y deprimidos.

24. Y esto que llamáis alegría no es más que un fantasma de la noche, res​plandores del fuego de la pasión, cua​dros colgados de las paredes del tiem​po.

25. Y mientras el Logos hablaba, entró el sacerdote de vestiduras blancas y le dijo: Sígueme.

26. Y Jesús llegó de nuevo ante el tribu​nal, y sin decir palabra el hierofante puso en sus manos un pergamino en el que se leía FILANTROPIA.

27. Así Jesús llegó a vencer el egoísmo.

CAPITULO LII

Jesús pasa cuarenta días en las grutas del templo. Pasa la quinta prueba de her​mandad y recibe el quinto grado, HEROÍS​MO.

LAS grutas del templo sagrado estaban llenas de estatuas, altares y monumen​tos, y a Jesús le gustaba caminar y meditar en ellas.

2. Y tras haber conquistado su ser, estu​vo hablando con la naturaleza en estas gru​tas durante cuarenta días.

3. Y a continuación el guía cogió unas cadenas y le ató de pies y manos, y luego lo arrojó a un pozo de bestias hambrientas, aves inmundas y reptiles.

4. El pozo estaba oscuro como la noche; las bestias salvajes aullaban, los pájaros gri​taban llenos de furia y los reptiles silbaban.

5. Y Jesús dijo: ¿Quien me ha atado así? ¿Por qué me han encadenado si sólo estaba sentado tranquilamente?

6. En verdad nadie tiene poder para atar un alma humana. ¿De qué están he​chas estas cadenas?

7. Y con todo su poder se levantó y lo que antes creía que eran cadenas fueron so​lo viejas cuerdas que se partían al tocarlas.

8. Y luego rió y dijo: Las cadenas que atan a los hombres a la carroña munda​na se forjan en el taller de la imagina​ción, están hechas de aire y soldadas en las llamas de la ilusión.
9. Si el hombre se yergue firme y utili​za el poder de su voluntad, sus cadenas se caerán como viejos harapos, pues la voluntad y la fe son más fuertes que las cadenas más gruesas que el hombre ha​ya podido hacer.

10. Y Jesús se mantuvo firme entre las bestias hambrientas y pájaros, y dijo: ¿Qué es esta oscuridad que me envuelve?

11. Es sólo la ausencia de la luz. Y ¿qué es la luz? No es sino el aliento de Dios que vibra al ritmo del pensamiento veloz.

12. Y luego dijo: Que prevalezca la luz, y con una firme decisión empujó los éteres hacia arriba y sus vibraciones llega​ron al plano de la luz, y la luz se hizo.

13. Y la oscuridad de ese pozo se con​virtió en el brillo de un día que acababa de nacer.

14. Entonces quiso mirar a las bestias, pájaros y reptiles, pero ya no estaban allí.

15. Y dijo: ¿Qué temen las almas? El temor es el carro en el que el hombre se dirige a la muerte.

16. Y al encontrarse en la cámara de los muertos, se da cuenta de su engaño y ve que su carro era un mito y la muerte un producto de su fantasía.

17. Pero algún día el hombre apren​derá todas sus lecciones, y se elevará del pozo de bestias inmundas, pájaros y rep​tiles para caminar en la luz.

18. Y Jesús vio una escalera de oro por la que subió, y arriba le esperaba el sacer​dote de blanca túnica.

19. Y de nuevo llegó al tribunal del con​sejo, y sin hablar el hierofante le impuso su mano para bendecirle.

20. Colocó en la mano de Jesús otro per​gamino, y en éste se leía: HEROISMO.

21. El Logos se había enfrentado al temor y a todas sus huestes ilusorias, y había alcanzado la victoria.

CAPITULO LIII

Jesús pasa la sexta prueba de hermandad y recibe el sexto grado, AMOR DIVINO.

EN todo el país no había un lugar tan magníficamente adornado como los Salones de la Belleza del templo del Sol.

2. Pocos aspirantes habían conseguido entrar en estas ricas habitaciones: los sa​cerdotes las miraban con temor y las lla​maban Salas de Misterios.

3. Cuando Jesús consiguió vencer el mie​do, se le concedió el derecho de entrar aquí.

4. El guía le condujo, y tras pasar por muchas habitaciones ricamente amuebla​das, llegaron a la Sala de la Armonía, y Je​sús fue dejado solo allí.

5. Entre los instrumentos musicales ha​bía un clavicordio, y Jesús se sentó muy pensativo observándolo, cuando, muy len​tamente, una doncella de fascinante belleza hizo su entrada en la sala.

6. Pareció no darse cuenta de la presen​cia de Jesús, que estaba allí sentado, ensi​mismado con sus pensamientos.

7. Se colocó al lado del clavicordio y se puso a tocar sus cuerdas muy suavemente, mientras entonaba las canciones de Israel.

8. Jesús se quedó extasiado, pues nunca había visto tanta belleza ni había escucha​do tan dulce música.

9. La doncella cantó y creyendo que no había nadie se marchó.

10. Y Jesús, hablando consigo mismo, se decía: ¿Qué significa esto que me ha sucedido? No sabía que se pudiera ha​llar una belleza tan exquisita y una gra​cia tan especial entre los hombres.

11. No sabia que la voz del ángel pu​diera aparecer en la forma humana ni que la música de los serafines saliera de los labios del hombre.

12. Y durante días Jesús permaneció he​chizado; la corriente de sus pensamientos había cambiado y ya no pensaba en nada más que en la doncella y sus canciones.

13. Anhelaba verla de nuevo; y después de unos días ella volvió. Habló y puso su mano sobre la cabeza de Jesús.

14. Este contacto hizo estremecerse toda su alma, y en aquel momento llegó a olvi​dar la misión que le había sido encomen​dada.

15. La doncella dijo pocas palabras y se alejó; pero el corazón de Jesús ya había si​do tocado.

16. En su alma se había encendido una llama de amor, y así fue como llegó a enfrentarse con la prueba más dura de su vida.

17. No podía dormir ni comer. Le venían pensamientos de la doncella y no po​día apartarlos Su naturaleza camal pedía a gritos su compañía.

18. Y entonces dijo: He vencido a todos los enemigos que he encontrado; ¿es que voy a ser derrotado ahora por este amor carnal?

19. Mi Padre me ha enviado aquí para mostrar el poder del amor divino, ese amor que se halla en todos los seres vi​vos.

20. ¿Va a ser este amor puro y univer​sal absorbido por un amor carnal? ¿Voy a olvidarme de todas las criaturas per​diendo mi vida en esta hermosa donce​lla, aunque ella sea la imagen más per​fecta de la belleza, la pureza y el amor?

21. Su alma estaba agitada hasta lo más profundo, y así estuvo mucho tiempo lu​chando con este ídolo angélico de su cora​zón.

22. Pero casi al declinar el día su ser superior se despertó lleno de poder; se en​contró de nuevo a si mismo y dijo:

23. Aunque mi corazón se rompa, no será derrotado en esta prueba tan dura; venceré al amor carnal.

24. Y cuando apareció de nuevo la don​cella y le ofreció su mano y su corazón, Jesús le dijo:

25. Hermosa doncella, tu sola presencia me hace temblar de gozo; tu voz es una bendición para mi alma; mi ser humano desea volar contigo y ser feliz con tu amor.

26. Pero el mundo entero está sediento de un amor que yo he venido a manifestar.

27. Así pues, debo pedirte que te vayas; pero nos volveremos a encontrar, pues nuestros caminos en la tierra no es​tarán muy alejados.

28. Puedo verte entre las multitudes apresuradas de la tierra como donadora del amor. Puedo oír tu voz en una can​ción que eleva los corazones de los hom​bres a un reino mejor.

29. La doncella se marchó llena de pena y lágrimas!, y Jesús se quedó solo.

30. Y al momento comenzaron a oírse las grandes campanas del templo; los cantores entonaron una canción nueva y la gruta bri​lló con una luz resplandeciente.

31. Y apareció el hierofante en persona, y dijo: Salve, Triunfante Logos! El vence​dor del amor carnal ha llegado a la cima.

32. Y puso en las manos de Jesús un pergamino en el que estaba escrito: AMOR DIVINO.

33. Juntos recorrieron las grutas de la belleza, y en la sala de los banquetes se sir​vió una fiesta en la que Jesús fue invitado de honor.

CAPITULO LIV

Jesús se hace discípulo personal del hierofante y aprende los misterios de Egipto. Al pasar la séptima prueba trabaja en la Cámara de los Muertos.

COMENZABA el curso superior de es​tudio y Jesús fue admitido y se hizo discípulo del hierofante.

2. Aprendió los secretos de la doctrina mística de Egipto, los misterios de la vida y la muerte y de los mundos que existen más allá del círculo del Sol.

3. Y cuando había terminado todos los estudios del curso superior, entró en la Cá​mara de los Muertos a fin de aprender los antiguos métodos para preservar de la ac​ción del tiempo los cuerpos de los muertos y se quedó a trabajar allí.

4. Y unos podadores trajeron el cuerpo del único hijo que tenía una viuda para ser embalsamado; la madre venía detrás llo​rando, pues su dolor era muy grande.

5. Y Jesús le dijo: Buena mujer, enjuga tus lágrimas; no sigues más que una co​sa vacía, pues tu hijo ya no está con ella.

6. Lloras porque ha muerto. La muer​te es una palabra cruel; tu hijo no puede morir nunca.

7. Se le había asignado una labor en este mundo; vino, la cumplió y luego se despojó de su cuerpo, pues ya no lo necesitaba.

8. Más allá de lo que tú puedes ver, él tiene otra misión que cumplir, y la reali​zará bien; luego pasará a realizar otras tareas y poco a poco llegará a la cima de la vida perfecta.

9. Lo que tu hijo ha hecho y lo que to​davía le queda por hacer es algo que to​dos debemos realizar.

10. Y si te refugias en el dolor y das rienda suelta a tus penas, cada día serán más grandes. Se apoderarán de tu mis​ma vida hasta el final, no serás nada más que dolor bañado por lágrimas amargas.

11. Y en lugar de ayudar a tu hijo, le entristeces con tu profunda pena. Pues él desea tu alegría ahora igual que an​tes; se siente feliz cuando tú estás feliz, y triste cuando tú lloras.

12. Ve y entierra tus penas; sonríe an​te el dolor y piérdete ayudando a otros a secar sus lágrimas.

13. Con el deber cumplido vienen la felicidad y el gozo, y la alegría alienta los corazones de los que se han ido.

14. Entonces la mujer se dio la vuelta y se fue a buscar la felicidad en la ayuda a los demás, enterrando sus penas en un ser​vicio gozoso.

15. Luego llegaron a la Cámara de los Muertos otros porteadores y trajeron el cuerpo de una madre, y sólo había una per​sona tras el cuerpo, una niña de tierna edad.

16. Y a medida que el cortejo se acerca​ba a la puerta, la niña vio un pájaro herido que parecía muy dolorido, pues su pecho estaba atravesado con la flecha de un cruel cazador.

17. Y dejó de seguir el cadáver para di​rigirse a ayudar al pájaro todavía vivo.

18. Con ternura y amor acogió en su pe​cho el pájaro herido y volvió corriendo a su puesto.

19. Y Jesús le dijo: ¿Por qué has deja​do a tu muerto para salvar a un pájaro herido?

20. Y la muchacha dijo: Este cuerpo sin vida ya no necesita de mi ayuda; pero si puedo servir donde todavía hay vida. Mi madre me lo enseñó.

21. Ella me enseñó que la pena y el amor egoísta, las esperanzas y los mie​dos no son sino reflejos del yo inferior.

22. Y que las cosas que nosotros sentimos no son más que pequeñas olas en el oleaje arrollador de una vida.

23. Todo esto pasará, pues es irreal.

24. Las lágrimas salen de los corazones carnales; el espíritu nunca llora. Por eso anhelo que llegue el día en que camine en la luz y mis lágrimas sean enjugadas.
25. Mi madre me enseñó que las emo​ciones son como la espuma que surge de los amores humanos, las esperanzas y los temores, y que no podemos conocer la dicha perfecta hasta haber vencido todo esto.

26. Jesús bajó la cabeza en señal de res​peto ante aquella niña y dijo:

27. Durante días, meses y años he de​seado aprender esta suprema verdad que el hombre puede conocer en la tie​rra y he aquí que esta niña recién traída al mundo me la ha revelado plenamente en una sola respiración.

28. Por eso no es extraño que David dijera: Señor nuestro, ¡magnifico es tu nombre en toda la tierra, pues has mani​festado tu poder en las bocas de los niños de pecho!

29. Luego puso su mano en la cabeza de la niña y dijo: Pequeña, estoy seguro de que las bendiciones de mi Padre-Dios permanecerán contigo por siempre.

CAPITULO LV

Jesús pasa la séptima prueba de her​mandad y en la sala regia del templo recibe el séptimo y más alto grado, EL CRISTO. Se va del templo triunfante.

JESÚS había terminado su labor en la Cámara de los Muertos y compareció ante el hierofante en la sala regia del tem​plo.

2. Jesús iba ataviado con ropas purpú​reas, y todos los hermanos se hallaban pre​sentes. El hierofante se levantó y dijo:

3. Este es un día real para las huestes de Israel. En honor de su hijo elegido ce​lebramos la gran Fiesta de la Pascua ju​día.

4. Luego dijo a Jesús: Hermano, hom​bre, el más admirable de todos los hom​bres; has salido victorioso en todas las pruebas del templo.

5. Has sido juzgado seis veces ante el tribunal de justicia y seis veces has obte​nido los honores más altos que el hom​bre puede conceder. Ahora estás listo pa​ra recibir el último grado.

6. Coloco esta diadema sobre tu frente en señal de que en la Gran Casa de los cielos tú eres EL CRISTO.

7. Este es tu gran rito de la Pascua. Ya no eres un neófito, sino una mente maestra.
8. El hombre ya no puede hacer nada más, pero Dios mismo hablará y confir​mará tu titulo y grado.

9. Ve por el mundo y predica el evan​gelio de buena voluntad y paz en la tie​rra, pues debes abrir las puertas de la prisión y liberar a los cautivos.

10. Y mientras el hierofante hablaba, las campanas del templo comenzaron a sonar y una paloma blanca y pura descen​dió de lo alto y se posó en la cabeza de Jesús.

11. Y una voz que sacudió todo el tem​plo dijo: ESTE ES EL CRISTO; y todas las criaturas vivas respondieron: AMEN.

12. Las grandes puertas del templo se entreabrieron, y el Logos, triunfante, rea​nudó su camino.

SECCION XII

LAHED

El Consejo de los Siete Sabios del Mundo

CAPITULO LVI

Los siete sabios del mundo se reúnen en Alejandría. Propósitos de la reunión. Las palabras de apertura.

EN todas las eras desde los primeros tiempos ha habido siempre siete sabios en la tierra.

2. Al principio de cada era estos sabios se reúnen para revisar el desarrollo de las naciones, pueblos, tribus y razas.

3. Para saber cuánto ha avanzado la ra​za humana en la justicia, el amor y la bon​dad.

4. Para formular el código de leyes, postulados religiosos y planes de gobierno más convenientes para la próxima era.

5. Ahora acababa de pasar una era y ha​bía entrado otra; por ello los sabios debían reunirse.

6. Alejandría era el mejor centro de pensamiento del mundo y en ella se reu​nieron los sabios, en casa de Filón.

7. Meng-tse vino de China; de India vi​no Vidyapati; de Persia, Gaspar; de Asi​rla, Ashbina; de Grecia, Apolo; Mateno era el sabio de Egipto, y Filón era el jefe del pensamiento hebreo

8. Llegó el día de la asamblea. El con​sejo se reunió y se sentó en silencio du​rante siete días.

9. Luego Meng-tse se levantó y dijo: La rueda del tiempo ha dado otra vuelta; la raza se encuentra en un plano de pen​samiento más elevado.

10. Las vestiduras que tejieron nues​tros padres se han gastado y el querubín ha tejido un vestido celestial y lo ha puesto en vuestras manos, y ahora nosotros debemos proporcionar a los hombres unos vestidos nuevos.

11. Los hijos de los hombres están mirando a lo alto en espera de una luz más fuerte. Ya no rinden culto a dioses de ma​dera o barro, sino que buscan un Dios que no esté hecho por mano de hombre.

12. Ven los rayos del día que se acerca, pero, sin embargo, no los comprenden.

13. El tiempo está cercano, y debemos adaptar adecuadamente estas vestiduras para la raza humana.

14. Hagamos a los hombres unos ata​víos nuevos de justicia, misericordia, rectitud y amor, para que con ellos pue​dan cubrir su desnudez cuando brille la luz de este nuevo día.

15. Y Vidyapati dijo: Todos nuestros sacerdotes han enloquecido; han visto un demonio en la selva y le han arrojado sus antorchas, y ahora ningún sacerdote tiene un solo rayo de luz para dar a los hombres.

16. La noche es oscura; el corazón de la India está pidiendo luz.

17. El sacerdocio no puede reformar​se, pues está ya muerto. Lo que necesita con más urgencia es cementerios y can​tos funerarios.

18. La nueva era demanda libertad, esa libertad que hace que cada hombre sea un sacerdote y le capacita para ca​minar por su propia voluntad y colocar sus ofrendas en el altar de Dios.

19. Y Gaspar dijo: En Persia el pueblo vive atemorizado; hacen el bien sólo por temor a hacer el mal.

20. El diablo tiene el mayor poder en nuestra tierra y aunque sea sólo un mito, acaricia en sus rodillas a jóvenes y mayores.

21. Nuestra tierra está en la oscuri​dad, y es ahí donde crece el mal.

22. El temor está presente en la mis​ma brisa que sopla y se esconde en todas las manifestaciones de la vida.

23. El miedo al mal es un mito, una ilusión y una trampa, pero existirá hasta que venga un poder grandioso a elevar los éteres al plano de La luz.

24. Y cuando esto suceda, la tierra de los magos será glorificada en la luz. El alma de Persia está pidiendo luz.

CAPITULO LVII

Continúa la reunión de los sabios. Pala​bras de apertura. Jesús con los sabios. Siete días de silencio.

ASHBINA dijo: Asiria es el país de la duda: el carro en el que viaja mi pueblo con más frecuencia tiene por nombre Duda.

2. Una vez la Fe caminó en Babilonia; era brillante y hermosa, pero se vistió con túnica tan blanca que los hombres comenzaron a temerla.

3. Todas las ruedas se pusieron a gi​rar, y la Duda hizo la guerra a la Fe y la echó del país para no volver más.

4. Los hombres adoran al único dios en la forma, pero en sus corazones no es​tán seguros de su existencia.

5. La Fe adora en el altar del invisi​ble, pero la Duda exige ver a su Dios.

6. La mayor necesidad de toda Asiria es la fe, una fe que impregne de certi​dumbre todo cuanto exista.

7. Luego Apolo dijo: Lo que mas necesi​ta Grecia es verdaderos conceptos de Dios.

8. En Grecia la teogonía camina a la deriva, pues cualquier pensamiento pue​de ser un dios y llegar a ser adorado co​mo un dios.

9. El plano del pensamiento es muy amplio y está lleno de severos antagonis​tas; así, el círculo de los dioses está lleno de enemistad, guerras e intrigas.

10. Grecia necesita un gran maestro que se sitúe por encima de los dioses y que dirija los pensamientos de los hom​bres desde una multiplicidad de divini​dades hasta el Único Dios.

11. Sabemos que la luz ya está apare​ciendo sobre las montañas. Dios, despide tu luz pronto.

12. Mateno dijo: ¡He aquí una tierra de misterio, el Egipto de los muertos!

13. Durante mucho tiempo nuestros templos han sido las tumbas de todos los secretos del tiempo; nuestros tem​plos, criptas y cuevas son oscuros.

14. En la luz no hay cosas secretas. El sol revela toda la verdad oculta. En Dios no hay misterios.

15. ¡He aquí que el sol está naciendo! Sus rayos están traspasando todas las puertas; sí, está entrando por cada ren​dija de las criptas místicas de Mizraim.

16. ¡Aclamemos a la Luz! Egipto en​tero anhela conocer la luz.

17. Y Filón dijo: La necesidad del pensamiento y la vida del pueblo he​breo es la libertad.

18. Los profetas, videntes y legisla​dores hebreos eran hombres poderosos de santo pensamiento y nos legaron un sistema filosófico ideal, bastante fuerte y bueno para conducir a nuestro pue​blo a la meta de la perfección.

19. Pero las mentes carnales recha​zaron la santidad; apareció un sacer​docio lleno de egoísmo, y la pureza de corazón se convirtió en un mito; la gen​te se esclavizó.

20. El sacerdocio es la maldición de Israel, pero cuando venga el que ha de venir proclamará la libertad de los es​clavos y un pueblo será libre.

21. He aquí que Dios ha hecho en​carnarse la sabiduría, el amor y la luz, y le ha llamado Enmanuel.

22. A él le han sido dadas las llaves para abrir la puerta del amanecer, y está aquí caminando entre nosotros co​mo un hombre.

23. Entonces se abrió la puerta de la cámara del consejo y el Logos apareció ante los sabios del mundo.

24. Y de nuevo se sentaron en silencio durante siete días.

CAPITULO LVIII

Continúa la reunión de los sabios. Pre​sentación de los siete postulados univer​sales.

CUANDO los sabios hubieron descan​sado abrieron el Libro de la Vida y le​yeron.
2. Leyeron la historia de la vida del hombre, de todas sus luchas, derrotas y vic​torias, y a la luz de los acontecimientos y necesidades del pasado, vieron lo que sería mejor para él en años próximos.

3. Conocían el tipo de leyes y preceptos más convenientes a su condición y vieron cuál era el ideal de Dios más alto que podía comprender la raza humana.

4. La gran filosofía de la vida y el culto de la nueva era debía apoyarse en los siete postulados que estos sabios iban a formular.

5. Meng-tse era el más anciano. Se sentó a la cabeza y dijo:

6. El hombre no ha avanzado lo sufi​ciente como para vivir sólo por la fe; no puede entender aquello que no ven sus ojos.

7. Es todavía un niño y en la era pró​xima debe aprender mediante imágenes, símbolos, ritos y formas.

8. Su Dios debe ser un Dios humano, pues no puede ver a Dios con la fe.

9. Y tampoco puede gobernarse a si mismo; debe haber un rey que gobierne, y el hombre debe servir.

10. La era que siga a ésta será la era del hombre y de la fe.

11. En esa era bienaventurada la raza humana verá sin la ayuda de los ojos carnales, escuchará un sonido silencioso y conocerá a Dios en espíritu.

12. La era en la que ahora entramos es de preparación, y todas las escuelas, gobiernos y ritos de culto deben ser dise​ñados de una forma simple que los hom​bres puedan comprender.

13. Y el hombre no puede crear esas cosas, pues él actúa siguiendo los modelos que ve. Por eso en ese consejo debemos crear un modelo para ¡a edad venidera.

14. Y tenemos que formular la gnosis del Imperio del alma que se apoya en siete postulados.

15. Cada sabio formulará un postula​do y éstos serán la base de las creencias de los hombres hasta que llegue la edad perfecta.

16. Entonces Meng-tse escribió el pri​mero:

17. Todas las cosas son pensamiento; toda la vida es una actividad del pensa​miento. Todos los seres son sólo diferen​tes fases manifestadas del único gran pensamiento. Dios es Pensamiento, y el Pensamiento es Dios.

18. A continuación Vidyapati escribió el segundo postulado:

19. El Pensamiento Eterno es uno: y en esencia es dos: Inteligencia y Fuerza; y cuando estos dos respiran les nace un hijo, que es el Amor.

20. Así aparece el Dios Trino, a quien los hombres llaman Padre, Madre e Hijo.

23. Este Dios Trino es uno, pero como el Dios de la luz, en esencia es siete.

22. Y cuando el Dios Trino respira, aparecen ante él siete Espíritus que son los atributos creadores.

23. Los hombres les llaman dioses me​nores, y han creado al hombre a su pro​pia imagen.

24. Entonces Gaspar escribió el tercero:

25. El hombre era un pensamiento de Dios, formado a imagen de los siete Es​píritus y revestido de las sustancias del alma.

26. Sus deseos eran muy fuertes y de​seaba manifestarse en todos los planos de la vida; así se hizo un cuerpo compuesto por los éteres de las formas terre​nas y bajó al plano de la tierra.

27. En este descenso perdió su dere​cho de nacimiento y su armonía con Dios, e hizo que todas las notas de la vi​da fueran discordantes.

28. La desarmonía y el mal son lo mis​mo, por eso el mal es creación del hom​bre.

29. Ashbina escribió el cuarto:

30. Las semillas no germinan en el aire; no crecen hasta que encuentran la tierra y se esconden de la luz del sol.

31. El hombre es una semilla de vida eterna, pero en los éteres del Dios Trino la luz era demasiado grande para que esa semilla creciera.

32. Por eso el hombre buscó la tierra en la vida terrenal, y en la oscuridad de la tierra encontró un lugar donde podía germinar y crecer.

33. Ahora la semilla ha echado raíces y ha crecido mucho.

34. Y el árbol de la vida humana está elevándose del suelo de las cosas terre​nales y por la ley natural asciende a la forma perfecta.

35. No hay actos sobrenaturales de Dios que lleven al hombre de la vida car​nal a la beatitud del espíritu; el hombre crece como la planta, y llega a ser per​fecto a su debido tiempo.

36. La cualidad del alma que hace po​sible que el hombre ascienda a la vida del espíritu es la pureza.

CAPITULO LIX

Continúa la reunión de los sabios. Pos​tulados restantes. Los sabios alaban a Je​sús. Siete días de silencio.

APOLO escribió el quinto postulado:

2. El alma es conducida a la luz perfec​ta por cuatro blancos corceles, que son: la Voluntad, la Fe, la Caridad y el Amor.

3. El hombre tiene poder para hacer todo lo que desee hacer.

4. La fe es el conocimiento de ese po​der, y cuando la fe actúa, el alma em​prende su vuelo.

5. Una fe egoísta no lleva a la luz. No hay peregrinos solitarios en el camino a la luz. Los hombres alcanzan las cumbres sólo cuando ayudan a otros a alcanzarlas.

6. El corcel que conduce a la vida del espíritu es el Amor, un Amor puro y de​sinteresado.

7. Mateno escribió el sexto:

8. El Amor universal del que habla Apolo es hijo de la Sabiduría y de la Vo​luntad divina, y Dios lo ha enviado a la tierra en carne humana para que el hombre pueda conocerlo.

9. El amor universal del que hablan los sabios es Cristo.

10. El mayor misterio de todos los tiempos se halla en el hecho de que Cris​to reside en el corazón.

11. Cristo no puede vivir en sucias ca​vernas de cosas carnales. Hay que lu​char las siete batallas y conseguir las sie​te victorias para que desaparezcan las cosas carnales como el miedo, el egoís​mo, las emociones y el deseo.

12. Una vez hecho esto, el Cristo rei​nará en el alma; el trabajo habrá termi​nado y Dios y el hombre serán uno.

13. Finalmente Filón escribió el séptimo:

14. ¡Un hombre perfecto! La natura​leza fue creada para traer al Dios Trino un ser así.

15. Esta consumación es la más alta revelación del misterio de la vida.

16. Cuando todas las esencias de las cosas carnales hayan llegado a ser alma, y todas las esencias del alma hayan vuel​to al Santo Aliento y el hombre se convierta en el Dios perfecto, el drama de la Creación concluirá. Esto es todo.

17. Y todos los sabios dijeron: Amén.

18. Luego Meng-tse dijo: El supremo Santo nos ha enviado un hombre ilumi​nado por los esfuerzos de innumerables años para que dirija los pensamientos de los hombres.

19. Reconocemos con alegría a este hombre, aprobado por todos los grandes maestros del cielo y la tierra, a ese hom​bre de Galilea llamado Jesús, cabeza de todos los sabios del mundo.

20. En señal por esta sabiduría que trae a los hombres, le imponemos la co​rona del Loto.

21. Y le enviamos a los hombres con todas las bendiciones de los siete sabios del mundo.

22. Todos los sabios posaron sus manos en la cabeza de Jesús, y dijeron de una so​la vez: ¡Alabado sea Dios!

23. Pues la sabiduría, el honor, la glo​ria, el poder, las riquezas, las bendicio​nes y fortaleza son tuyas para siempre, oh Cristo.

24. Y todas las criaturas vivas dijeron: Amén.

25.
A continuación los sabios se senta​ron en silencio durante siete días.

CAPITULO LX

Jesús se dirige a los siete sabios. Sus pa​labras. Jesús va a Galilea.

PASADOS los siete días de silencio, Jesús dijo a los sabios:

2. La historia de la vida está muy bien condensada en estos postulados inmor​tales. Estas son las siete colinas sobre las que se levantará la ciudad santa.

3. Estos son los siete cimientos sobre los que se asentará la Iglesia Universal.

4. Al aceptar la misión que se me ha encomendado, soy plenamente conscien​te de los peligros del camino; la copa que he de beber será amarga y puede que mi naturaleza humana quiera retroceder.

5. Pero yo he perdido mi voluntad en la del Santo Aliento y por eso voy a ha​blar y a actuar como el Santo Aliento me mueve a hacerlo.

6. Las palabras que digo no son mías sino de aquel cuya voluntad cumplo.

7. El pensamiento del hombre no ha avanzado lo suficiente para comprender la Iglesia Universal, por eso la misión que Dios me ha dado no es la construc​ción de esa Iglesia.

8. Yo soy el creador de un modelo, he sido enviado para crear el modelo de una Iglesia que existirá en el futuro, un modelo que esta era pueda comprender.

9. Mi labor como creador de ese mo​delo está en mi tierra nativa, y la Iglesia Modelo se sentará allí, basándose en el postulado de que el Amor que yo he ve​nido a manifestar es el hijo de Dios, que soy yo.

10. Y de entre los hombres de bajo rango cogeré a doce que representarán los doce pensamientos, y éstos constitui​rán la Iglesia Modelo.

11. La casa de Judea, la de mi propio linaje carnal, sólo será una parte peque​ña de mi misión en el mundo.

12. Ellos me despreciarán, se burlarán de mi labor, me acusarán falsamente, me atarán y me llevarán a un tribunal de hombres carnales que me condenarán y me matarán en la Cruz.

13. Pero los hombres no pueden ma​tar a la verdad; y aunque ésta haya sido desterrada, volverá de nuevo con mayor poder y dominará al mundo.

14. La Iglesia Modelo vivirá. Aunque los hombres prostituyan sus leyes sagra​das y sus ritos y formas simbólicas con fi​nes egoístas, y lo conviertan todo en una exhibición externa, unos pocos encontra​ran a través de ella el reino del alma.

15. Y cuando llegue la otra era mejor, la Iglesia Universal se asentará sobre los siete postulados y se levantará según el modelo creado.

16. Ha llegado la hora. Ahora me diri​jo a Jerusalén por el poder de la fe viva y por la fortaleza que me habéis dado.

17. Y en el nombre de Dios, nuestro Padre, el reino del alma será establecido sobre las siete colinas.

18. Y todos los pueblos, tribus y razas de la tierra entrarán en él.

19. El Príncipe de la paz se sentará en el trono del poder; y el Dios Trino será Todo en todo.

20. Y todos los sabios dijeron: Amén.

21. Y Jesús emprendió su camino, y al cabo de muchos días llegó a Jerusalén, y se dirigió a su hogar en Galilea.

